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MU C H A S corridas se han celebrado en Ma
drid con mal resultado desde que la fies
ta de toros existe, pero dudo que ninguna 

fuera peor que la que se dio con fecha 25 de 
septiembre del año 1898. 

Los espadas contratados para servir las co
rridas del abono en aquella temporada fueron 
«Guerr i ta» , «Lagart i j i l l o» , « M i n u t o » , Antonio 
Fuentes, « B o m b i t a » ( E m i l i o ) y « C o n e j i t o » , 
é s te impuesto por el primero, que por algo 
era paisano y protector suiyo; es decir, que 
con aquelios seis matadores, m á s o menos acer
tadamente combinados, vienía obligada la E m 
presa a verificar desde el mes de abri l al de 
octubre, ambos inclusive, unas veinte corridas, 
aproximadamente,' y esto, cuando no h a b í a 
diestros —excepto « G u e r r i t a » — que produje
ran exaltadas y ardorosas pasiones, t e n í a que 
trascender a m o n o t o n í a , a mantener un siste
ma de tira y afloja, algo así como un r é g i m e n 
de « m e d i a s es tocadas» , si se nos permite em
plear esta manera a legórica que la .metáfora 
nos procura. 

Desde el comienzo de la temporada pastaba 
en los prados de San Fernando, que l a E m p r e 
sa m a d r i l e ñ a llevaba en arriendo, una corrida 
de don Anastasio M a r t í n , a la que dicha enti
dad no p o d í a dar salida porque, s e g ú n d e c í a n 
los bien enterados, n e g á b a n s e a estoquear los 
espadas del abono por ser en extremo desca
rada de defensas y de muchas arrobas; y s i a 
esto se agrega que dicha vacada h a b í a descen
dido bastante en el concepto que antes disfru
tó, t endrá e x p l i c a c i ó n que dichos matadores 
no sintieran ganas de sacar a la repetida E m 
presa de aquella s i t u a c i ó n . 

P a s ó la pr imavera; con el verano se ausen
taron de Madrid los diestros del abono para 
torear en provincias; al llegar el o toño conti
nuaban los toros de Anastasio M a r t í n siendo 
tema apasionante en l ó s comentarios de los 
tauróf i los matritenses, cuyos mentideros se 
llenaban de bulla al suscitarse tal c u e s t i ó n ; 
llegaba a su fin el mes dé septiembre, declina
ba la temporada y todo padecía dar a enten
der que tales reses seríari guardadas para el 
año siguiente, con el temor, por parte de la 
Empresa , de que entonces a ú n sería m á s dif í 
c i l que hubiera matadóres dispuestos a esto
quearlas. 

No nos proponemos hacer, n i siquiera lige
ramente y de pasada, el inventario de una 
é p o c a , sino evocar un p e r í o d o que se nos ofre
ce con la l e jan ía que requiere la perspectiva 
h i s tór i ca , y al echár a é l ' u n a ojeada tenemos 
que reconocer que las habas de l a comodidad 
taurina se han cocido en toa&S los tiempos. 

REMEMBRANZAS TAURINAS 

MANSOS DE PESO 

Y C O N L E Ñ A 

Los de « B o m b i t a » l l a m á b a n s e «Avellaj, 
« H a r a p o s o » y «Foras tero» , y Emi l i o Torre110*' 
estuvo con ellos a mayor altura que Anx ^ 
Moreno. Olli0 

Antonio Moreno, «Lagartijillo» 

A l f in, d e s p u é s de varias consultas, de t irar 
muchas l í n e a s y de no pocos cabildeos, se en
contraron dos matadores —y precisamente de 
los del abono— que se avinieran a dar pasa
porte a los seis pavorosos toros de Anastasio 
Mart ín sin intimidarse por l a cornamenta y las 
arrobas de tales bichos, si bien se aseguró que 
en la transigencia hubo de mediar un aumento 
de « lubr i f i cante» que suav izó considerablemen
te la s i t u a c i ó n , y tales matadores no fueron 
otros que los referidos Antonio Moreno, «La
gar t i j i l l o» , y E m i l i o Torres , « B o m b i t a » . 

E r a n dos buenos elementos para resolver un 
caso como a q u é l . D e l primero h a b í a escrito « E l 
E n a n o » , pocos d ías antes estos versos: 

• 

Sereno ante los pitones, 
con sobra de decisión, 
más que adornado torero, 
es seguro matador. 

Y a « B o m b i t a » le h a b í a colgado el mismo 
p e r i ó d i c o la quintil la siguiente: 

El mozo, en la actualidad, 
es, hablando en realidad, 
si no im prodigio de arte, 
valiente en cualquier parte 
y un matador de verdad. 

H a b í a , pues, en ambos espadas, lo que m á s 
falta hac ía para dar cuenta de aquellas seis 
«catedra les» con pitones: d e c i s i ó n , v e r g ü e n z a y 
acierto para envasar el sable «en lo m á s cime
ro del bruto b i c o r n e » , como e s c r i b i ó en cierta 
ocas ión un cronista muy florido. 

L a corrida se ver i f i có —como he dicho— el 
día 25 de septiembre, y , ¡ o h , dolor!, a pesar 
d© los reclamos que del ganado se hic ieron y 
de lo mucho que éste d.'ó que hab lar , la con
currencia no f u é numerosa, sin duda porque e l 
tiempo se puso en contra de la empresa, y las 
nubes, que amenazaban descargar desde la p r i 
mera hora del d í a , aguait>n la fiesta mientras 
duró la misma. L o prudente hubiera sido sus
penderla; pero d e s p u é s de todo lo ocurrido, 
¿ q u i é n dejaba de aprovechar la ocas ión de dar 
salida a aquellos toracos, que h a b í a n sido du
rante varios meses constante pesadilla de ios 
empresarios señores Charlo y B a l b o n t í n ? 

Con los de m á s peso y l e ñ a cargó «Lagart i j i 
llo»., y eso que todos o frec ían imponente aspec
to. Dicho diestro granadino hubo de dar pasa
porte a los llamados « C e n t e l l o » , « R o m p e g a l a s » 
y « S e v i l l a n o » , y con el que m á s breve estuvo 
f u é con el segundo de ellos, tercero de l a co
r r i d a . 

Justo será manifestar que, aunque no 
p a ñ ó la fortuna a dichos dos matadores, dem 2 
traron ambos la mayor serenidad en sus f*̂  
ñ a s , s in que les afligiera la presencia A* „.ae presencia de aque. 

pero 

Uos monumentos, cuyas excrecencias from 
eran para achicar a l lucero del alba. 

No estuvieron bien Antonio ni Eni^io 
es necesario hacer constair que los toros^T 
Anastasio solamente tuvieron fachada; qUe ^ 
bravura y la nobleza eran desconocidas para 
ellos; que, como hemos dicho, l l ov ió mientras 
duró el festejo, y a ratos copiosamente; qlle los 
truenos « a m e n i z a r o n » el e s p e c t á c u l o , ya que no 
p o d í a hacerlo la banda de mús ica porque no 
c o m p a r e c i ó —ausencia que costó a la empresa 
la multa de 250 pesetas—, y que si la corrida 
en f in, no só lo carec ió de notas agradables, sino 
que re su l tó más que mala, f u é , en cambio, una 
m a n i f e s t a c i ó n de entereza de los dos repetidos 
espadas, quienes, sin el alivio que siempre pro-
porciona un tercer matador, se ofrecieron a des
pachar unos «ga lanes» que todos venían recha
zando por su sobrado peso y su abundante leña. 

Pues, a pesar de esto; a pesar de que con ta
les morlacos no h a b í a lucimiento posible; a 
pesar de que la l luvia que cayó hizo muy di
f íc i l la l id ia , y a pesar de todos los pesares, 
d o ñ a Crí t ica estuvo dura con «Lagartijillo» y 
« B o m b i t a » , demasiado dura. 

Y es que tal señora no usaba guante blanco 
en aquel tiempo, y m á s que con razonamientos 
de orden t é c n i c o y reflexiones circunstanciales 
d e s e m p e ñ a b a su labor manejando la penca sin 
contemplaciones. E r a la suya una labor que 
t e n í a de constructiva lo que yo de sacerdote 
tár taro , pues a tend ía m á s a la censura sistemá
tica de las acciones ajenas, que al arte de juagar 
la bondad, verdad y belleza de las cosas. 

B ien me hago cargo de que si todo fué poi 
mal camino en tan malhadada corrida, no era 
cosa de que la cr í t ica fuese por una senda de 
flores; pero en e l haber de aquellos dos espa
das hubo en tal o c a s i ó n muchas cosas que obli
gaban a formular un blando juic io . 

Alguien ha dicho qute la crít ica no ha de ser 
el microscopio que, aplicado a la cara de una 
mujer hermosa, nos muestre su grosera epider
mis, sino e l telescopio que haga descubrir mu11' 
dos de luz donde los ojos de todos sólo ven os
curidad ; pero esta m á x i m a era ignorada de 
aquellos cr í t i co s . 

D O N VENTURA 

Emilio Torres, «Bombita» 
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1JS CORRIDAS DE LA 
FERIA DE SAN JAIME 
E N V A L E N C I A 

En lo primera se lidiaron toros 
de los señores Samuel Herma
nos por Luis Miguel Dominguín. 
Jnlio Aparicio y Cesar Girón 
A Luís Miguel le concedieron -uno 
oreja del primero y las del cuarto 

LAS FERIAS Y S U P U B L I C O 

Para los toreros, estas corridas que ya en la se
gunda mitad,de la temporada se desarrollan s in 
solución de continuidad en las capitales y poblacio
nes importantes de las provincias españolas no 

Aspecto de La Plaza de toros de Valencia el día de la primera corrida de toros de la feria de San Jaime* 
Al frente de las cuadrillas, Luis Miguel Dominguín, 'Julio Aparicio y César Girón 

Drandy 
espléndido" 

representan» por lo gene* 
ral, ejercicios de oposi
ción. Se da por supuesto 
que los aprobaron cuan
do han sitio incluidos en 
los carteles. Unos porque 
á l i a n z á r c n 
te actuaciones anteriores 
en las propias plazas; 
otros poique comenza
ron el a ñ o con nuevos 
b r í o s y sobresalieron 
principalmente en Sevilla 
o en Madrid; algunos, 
como ei caso de Luis 
Miguel, por el aliciente 
que significan las reapa
riciones ce viejas glo
rias; y con ellos, en 
cada lugar, como aten
ción explicable de las 
empresas y deseos legi
times ue los aficionados, 
diestros regionales o lo
cales. 

Quiere decirse que la 
organización de estas co
rridas de feria se hacen 
a golpe cantado. No exis
ten novedades o sorpre
sas: porque tampoco lo 
son estas o aquellas eli
minaciones determina
das por tales o cuales 
equipos, o, simplemente, 
por agrupaciones tauri
nas ocasionales. Queda, 
como es natural, como 
punto de vista interesan
te para el observador, , 
percibir las reacciones de 
los públicos de cada feria^ 
que aspiran, lóg icamente ,* 
a fallar por si mismos 
sobre lo que últ imamente 
han oído hablar o leído. 

Y queda el juicio sobre las condiciones de lidia 
de los toros anunciados. Son siempre distintos, i n 
cluso desde que salen hasta que los arrastran. 

Así no es difícil hacerse una idea ciara de cual
quier corrida de feria aunque no se haya presen* 
ciado, como nos ha ocurrido a nosotros, fastidiosa
mente, a causa tie una averfá de carretera, « o n la 
primera de la tradicional feria de San Jaime. 

Apenas llegar, hemos preguntado: 
— ¿ Q u é tal la corrida de Samuel? 
Y nos han contestado: 
— F l o j a , renqueante. A los cuatro primeros toros 

no se le ha puesto a cada uno más que un puyazo. 
E n tota] han dado en canal los siguientes pesos: 
270, 273, 272, 269, 304 y 299. E l sexto toro tuvo 
«guasa». 

— Y L u i s Miguel, ¿cómo ha estado? 
—Muy bien; muy en torero toda la tarde. Agil , 

sobrado y hasta un poco peleón. 
—¿Con el público? 
—No. Con el toro. Con el público ha estado res

petuoso y siempre con án imo de darlo todo para 
que saltera complacido. L o h a logrado. £1 público 
también ha estado muy bien con él. Le h a ovacio
nado a l hacer el paseo y ha pedido para él . Insisten
temente, las orejas de los dos toros que ha matado. 
L a presidencia le ha concedido una del primero y las 
del cuarto, a l que ha dado muerte de unía gran es
tocada. A l final ha salido a hombros y en el comen
tario elogioso de la calle. 

— ¿ Y Julio Aparicio? 
—Con poca suerte en su lote, por lo que aparec ió 

como desganado. Dió unas magnificas verónicas 
al segundo; pero en el resto de la tarde, salvo deste
llos aislados, no se ha lucido. 

— ¿ Y César Girón? 
— H a cuajado una gran faena en el tercero, pero 

ha fallado con el estoque. Sobre todo en los intentos 
de descabello. (¿Cómo fallan tanta en este final ia 
mayoría de ios toreros de hoy? L a gente aquí re
cuerda aquella extraordinaria habilidad qud ten ía 
para estos casos el valenciano Vicente Barrera.) 
Los espectadores que llenaban la Plaza —unos cla
ros insignificantes en el so l— han salido contentos. 

—¡Lást ima —te i mina nuestro informador 
no la hayas presenciado! 

que 



* 1" # CORRIDAS 

SEGUNDA CORRIDA.—Los foros 
fueron de la ganadería de 4QII 
Francisco Galacho de Hernoni 
nos, de Yillanueva de Yeltes. í 
los matadores, Gregorio SánchJ 
Jaime Ostos y Francisco Antón 

«Pacorro» 

Rejoneó Pérex de Mendoia. 
cortó las dos orejas del novillo. 
Jaime Ostos obtuvo igual premio 

por su labor en el quinto 

Luis Miguel dando un pese con la izquierda al cuarto toro del que le concedieron fas orejas 

— E s verdad contestamos--. Lo siento de veras. 
Y aparte los datos por lo menudo que nos propor

ciona nuestro querido compañero «Recorte», U im
presión que dejó la primera corrida de la feria es 
esa que reflejamos en el diálogo. 

L o destacable de |a primera corrida fué así: 
Entrada magnífica: Se terminó la sombra y se 

llenó casi e] sol. 
Los toros: Terciados de presentación. Los mayo

res fueron quinto y sexto. Sacaron poca fuerza, ca
yéndose casi todos. Los cuatro1 primeros toros sólo 
aguantaron un puyazo. Para los toreros, los mejores 
fueron primero, tercero y cuarto. 

Luis Miguel: No tuvo fallos. Toda la tarde es
tuvo inteligentísimo, cuidando los toros y realizan
do dos buenas faenas —mejor la segun^ —, que 
te ovacionaron y fueron acompañadas por la mú
sica. Con su segundo enemigo se cruzó una enor
midad, pisó un terreno compromet'dísimo y dió na
turales largos que entusiasmaron. Con valentía in
tercaló molinetes de rodillas. Cortó una oreja en 
su primero y las dos, con petición de rabo, en el 
último, siendo "paseado á hombros. Banderilleó a 
§us dos enemigos con facilidad; en su segundo, los 
dos últimos pares los colocó al quiebro. 

Julio Aparicio tropezó con el peor lote. L o mejor 
de su actuación fueron las verónicas con que reci
bió a su primer toro, que entusiasmaron. E l toro 
se caía, y con ?á muleta, Julito no pudo hacer faena 
brillante. Mató de media superior y fué aplaudido. 
E n el quinto instrumentó Aparicio unos muletazos 
con maestría. E l bicho, tenía la arrancada corta, y 
tampoco Aparic'o pudo hacer la faena que sus par
tidarios esperaban. Con la espada estuvo desafor
tunado, 

César Girón: Se hizo aplaudir en su prirner toro 
toreando a la verónica. Clavó tres buenos pares de-
banderillas y llevó á cabo una buena faena de mu
leta, a base de pases circulares, que se ovacionó 
y fué acompañada por la música. Intercaló estatua
rios y naturales. Con la espada estuvo mal y perdió 
la oreja. Dos pinchazos y ocho descabelle». F u é 
aplaudido y dió la vuelta a l ruedo. E n el último 
de la tarde estuvo voluntaiioso, luc'éndose en mu
letazos sueltos. De nuevo fal ló con la espada. Un 
pinchazo, media y cinco descabellos. 

Usted quiere descansar 
IPero t a m b i é n q u i e r e so lazarse , d i s 

t raerse . 
E l i j a , p a r a conseguir lo , e l medio m á s 

e c o n ó m i c o y seguro . 
A d q u i e r a un e j e m p l a r de l numero * x -

traordinar io de versuto de 

« 7 F E C H A S » 

E l nuevo jefe de la enfermería déla Plaza de Valencia, 
don Luis Valh (á la derecha), que ha sucedido 
al doctor Serra, recientemente fallecido, he acom

paña el cirujano ayudante don Felipe de Luz 

E L P U Y A Z O UNICO 

L a segunda corrida de la feria debió iniciarse 
según lo anunciado, con un novillo de don Estela 
y don Auxilio, de Iruelo (Salamanca), que había 
rejonear Josechu Pérez de Mendoza. Pero no h 
forma. E l novillejo, bastante escuálido por cien 
huía de su sombra; no digamos del caballo de] i 
joneador, pese a que éste le acosó en todos Jos i 
rrenos. L a presidencia, en vista de que pasaba el 
tiempo, determinó que el padfico novillo volviera 
a los corrales, hecho nuevo, para nosotros al mm 
y que ya que no había otro preparado, se aplazó 
el rejoneo para cuando se reanudase la J'dia, después 
del descanso y de la merienda. 

Así ocurrió; de donde vino que la corrida comen, 
zase por la lidia que suele llamarse ordinaria, j 
que sería más exacto decir normal. Fueron saliendo, 
según eso, los tres primeros toros de don Francisco 
Calache, que con los tres últimos después del re-
joneo compusieron una corrida terciadita, pero acep
table en conjunto para los toreros de a pie, siquien 
flojeasen en el primer tercio. 

E n realidad, en esto de la suerte de varas no salí! 
uno ya a qué carta quedarse. Entre que el público 
empieza a gritar apenas el picador se pone en suerte, 
y entre que el primer puyazo se prolonga excesiva
mente, como si fuera el tres o cuatro en uno, es 
realmente difícil apreciar si los toros ya saleo flojo! 
o los castigan demasiado. De donde ocurre quf 
cuando a un toro hay que hacerle sangre —porq» 
a los toros no hay más remedio que picarlos-

Julio Aparicio en unos lances al primero suyo, que fueron largamente oracionaJos 

1 



A JAI 
« P! clima del puyazo único ha formado opinión, 

^ J n t a i s e por segunda o tercera vez el público 
*' í S los matadores, por congraciarse, acceden 
p S r ' e l cambio y el presidente vacila. Parece 
* Me se constituyó en el sena del Sindicato Na-
5frnal del Espectáculo una comisión numerosa de 

«nnas competentes para poner en esta materia 
Kfnantos sobre las íes. Urge el dictamen. 

ne los toros de don Francisco Calache —con esta 
•hundancia de ganaderos del mismo apellido, la 
infasión es facilísima— destacaron por su embes-
S a suave el segundo y el tercero. E l primero se 
« L í a portel lado izquierdo y deseolocaba a l torero; 
!i cuarto Üegó a la muleta quedadísimo; el quinto 
lueió tóás por el partido que le sacó Jaime Ostos, 
, al sexto también tuvo «Pacorro» que porfiarle 
mucho. Pero en conjunto, y en comparación con la 
mayoría de los toros de Salamanca corridos en la 
feria de San Isidro, en Madrid, fueron casi de ban
dera. . . . 

Arrojaron los siguientes pesos en canal: 269, 
263, 269, 332, 246 y 291. 

IA T A R D E F U E D E OSTOS 

Si dejamos anotado como elemental Información Cesar Oirán toteando ni natural ni tercera ée los señozes Samuel he 

En íokncm se ha inaugurado, a semejanza de la de Madrid, una peña titulada 
w / . Como primer acto de su vida social, los exkelentes aficionados que la com
ponen presenciaron la corrida desde un palco, en el que lucia la pancarta que 

que recógela foto 

P<*s**nda de muíeta a su primero. E l de Santa Olalla plantea la mayor parte de sus faenas 
con la mano izquierda 

En el burladero del Sindicato Provincial del Espec
táculo, sonríen al fotógrafo el jefe de la C. N . S. 
valenciana, Pedro Lamata, el secretario. Cañés, y el 

delegado del Espectáculo, Longinos 

que Jaime Ostos dió la vuelta a l ruedo a l ser arras
trado su primero; que le concedieron las orejas del 
quinto, y que salió de la Plaza a hombros, se adver
tirá de primeras que la tarde, lo m á s brillante de l a 
tarde, fué del torero de E c i j a . 

No habíamos vuelto a ver a Ostos después de l a 
feria de San Isidro, ya que no tuvo hueco ~ y lo 
merecía— en ninguna de las benéficas. Le hemos 
encontrado m á s centrado, menos a merced del toro, 
dato importante en toreros de valor; porque significa 
que va subsanando sus primeros y comprensibles 
defectos. Por creer antes de tiempo qqe lo tienen 
todo hecho, muchos toreros de excelentes aptitudes 
se van al foso. Por el contrario, Jaime Ostos va per
filando su toreo y está ganando en dominio sin per
der en decisión. 

A su primero lo toreó muy bien con el capote y 
luego realizó un primoroso quite por chicueí inas . 

E n esto de las chicueíinas, como efi cualquier 
lance, habrá que distinguir entre las que tienen 
ritmo y las que no lo tienen. Por s i mismas, las 
chicueíinas, de las que tanto se usa y se abusa,- no 
son cosa demasiado importante. S i , cuando se dan 
sin tirones, con reposo y con gracia. A Ostos le 
acompaña hasta la figura.) 

L a faena de muleta tuvo su apoyo en cuatro series 
de naturales con la izquierda, cerrados con el de 
pecho. Todas muy ligadas y en el mismo terreno en 
que las comenzó . Se cambió la muleta a la mano 
derecha y dió pases cón temple y ios remató con, 
adornos airosos. Agarró una buena estocada, dobló 
el toro, y ya se retiraba al estribo cuando el punti
llero, poco afortunado, levantó a la res. Hubo Ostos 
de apelar a l descabello y tardó en acertar. Y a no 
hubo sino vuelta al ruedo, aunque muy Jaleada. 



LA D E L A 

Josechu Pérez de Mendozq, que debutaba en Valencia, 
salta sobre el novillo al que'dio muerte de un rejón 

Su labor en el quinto fué de análogo signo, pero 
acaso con mayor mérito porque tuvo que meterse 
mucho en el terreno del de Calache y no cejar en 
hacerle embestir. Las series de naturales tuvieron 
parecido corte de l igazón y de suavidad y análogos 
por lo ceñidos y por lo largos los pases de pecho. 
Intercaló varias manoletinas o manoleras —recor
damos que asi las llama un querido compañero, este 
a ñ o ausente de Valencia— y arrancando con recti
tud dejó clavada media estocada magnífica. Esta 
vez no fueron necesarios los servicios del puntillero. 

Y a nadie discutió la conces ión de las dos orejas. 
E r a el premio a toda una actuación muy torera. 
Ostos afianzaba así el gran cartel que tiene en V a 
lencia. 

G R E G O R I O E N LOS S U Y O S 

A Gregorio Sánchez no le salieron las cosas a su 
gusto. E l primer toro, al que no se le dió más que 

I 

— 1 TTUILI IMIKEIÎ  '^IM 
La tarde del viernes fué ieOé 
quien fué ovacionado en «tf 
mero y ôbtuvo las dos ort/mi 
quinto Aquí aparece en tnt 

ñidísimo pase de pecho 

«Pacorro» tuvo una 
valerosa actuación 

en sus dos toros 

Un pase & f 
de Gregorio SáM 

¿Por la derecha O por la izquierda? E l alguacilillo 
da órdenes al picador y al monosabio, y de ahí nace 
la bronca del cuarto loro de la corrida del sábado 

un puyazo, conservó genio hasta el final. £1 de santa 
Olalla lo toreó mejor por el lado izquierdo que por el 
derecho, y l a faena de muleta la comenzó con unas 
dobladas excelentes, que a Gregorio Sánchez , porque 
no se encorva, le salen muy airosas; pero el resto de 
la faena, no obstante emplearse constantemente 
con la mano izquierda, que es su toreo básico, fué 
desigual. Junto a pases naturales muy buenos, otros 
demasiado forzados a tenor de la embestida, tam
bién desigual, del de Galacho. D i ó manoletinas con 
menos lucimiento que otras veces y acabó de un 
pinchazo hondo y tres intentos de descabello. 

E l cuarto, el de m á s peso —332 kilos en canal—, 
l legó al ú l t i m o tercio tan cobardón, tan quedado, 
que no ten ía media docena de pases. Gregorio S á n 
chez se e m p e ñ ó una y otra vez en el cite para hacerlo 
pasar, s in conseguirlo sino de una manera dis
continua. E r a uno de esos toros a los que se quiera 
o no se quiera, hay que buscarle las vueltas y torearlo 
por la cara. De frente, porfía inútil . Mató de dos 
pinchazos y una estocada desprendida. E n ambos 
fué aplaudido. 

«PACORRO» Y S U E S F U E R Z O 

E l torero alicantino, que goza en toda esta región 
levantina de una extraordinaria popularidad, salió 
a torear flfcn cuarenta grados de fiebre. Se dirá que 
acaso no debió torear, pero hay que suponer lo que 
para este muchacho, que acaba de tomar la alterna
tiva, representaba formar en los carteles de la feria 
de Valencia y alternar en dos corridas con figuras 
de la torería actual. ¡Cómo renunciar! 

Por eso fué m á s meritorio su esfuerzo. Y no se 



JAIME EN E 

Un par de banderiUas de Curro Girón Rafael Peralta, que se presentaba en Valencia, clavando un rejón 

«Vito» puso un gran par de banderillas a l quinto 
toro. Cuando, en su turno, iba a clavar otro, la pre
sidencia cambió el tercio. Hubo que ver el gesto de 
contrariedad del magníf ico rehiletero y c ó m o se 
fué a coger el capote «rezando». . . 

TERCERA CORRIDA.—Seis foros 
del marqués de Domecq y her
manos para Gregorio Sánchez, 

Curro Girón y Jaime Osfos 
Dos orejas para Gregorio Sán
chez y una para Curro Girón 

E F E C T O S S A L U D A B L E S D E UNA B R O N C A 

Si durante el primer tercio del cuarto toro de la 
corrida del sábado no estalla en los tendidos de sol 

Curro Girón toreando por naturales 

crea que sé limitó a salir del paso, sino que a lcanzó 
«n éxito muy estimable y hubo momentos durante la 
lidia del sexto toro en que los aplausos con que se 
premiaron muchos de sus pases no eran exclusiva-, 
mente de sello regional, sino de todo el público, 
J «on ellos, el de los aficionados m á s competentes, 
morque en «Pacorro», a l que ve íamos por primera 
vex como matador de toros, no se dan únicamente las 
«jracteristieas del torero valeroso, ni se ha quedado 
•n las rabietas novilleriles. Torea, tanto de capa 
JJjno de muleta, con buen estilo y con sentido del 

«miero ae dos pinchazos y una estocada 
va J , a la «Bfcrmería, de donde creíamos que 
U o i L u ria a l ruedo. Pero, decidido a no perder 
toro „ 6\reapareci6 cuando arrastraban al quinto 
en ' . ^ R e p o n i é n d o s e a su estado físico, realixó 
con un» ^ l a b o r tranquila y artística, coronada 
cabeiin k Í T 0 6 ^ en lo altó- No acertó con el des
lié d L S S l a tercera vez, dió la vuelta a l rutda y 

y motivos para esperar que «Pacorro» destaque 

pronto de entre cuantos diestros han ascendido de 
categoría en esta temporada. Todavía deberá actuar 
en la últ ima corrida de la feria. L a afición valencia
na, no digamos la alicantina, pone en él muy f a r 
dadas esperanzas. 

E L T O R O D E R E J O N E S S E C O R R I O £ N C U A R T O 
L U G A R 

Hacía en Valencia su presentación el joven re
joneador Josechu Pérez de Mendoza, y no pudo ser 
m á s afortunada. Le concedieron las dos orejas del 
novillo que l idió, dió dos vueltas a l ruedo y sal ió 
a hombros. 

E l novillo que sust i tuyó a l rechazado fué mansote 
y acusó una marcada tendencia a las tablas, por lo 
^ue Pérez de Mendoza no tuvo otro recurso que me
terse por los terrenos de dentro pára colocar rejones 
y banderillas. Pero lo hizo con rapidez, vista y sen
tido de la distancia. Puede decirse que el rejoneador 
lo hizo todo. Dobló el toro de un rejón, y de la actua
ción de Pérez de Mendoza quedó tan buen recuerdo 
que lo han incluido en el cartel de la corrida del mar
tes. Exito claro. 

Jaime Ostos inicia su faena de muleta en el primero 
con un pase por alio 



ROAS Oh 

Cogida de Julio Aparicio por el primer toro Pinturas».hace el quite con oportunidad. E l cuerno caló la chaquetilla dd tWtro 
madrileño. Por fortuna, el toro no hizo carne 

una bronca m á s ruidosa que justificada, es posible 
que hubiéramos abandonado la Plaza —tal como el 
festejo iba desarrollándose- , malhumorados y con 
las caras largas. Pero a esa bronca, y también , 
adelantémoslo* a la nobleza y a la bravura del 
quinto de los enviados por el marqués de Domecq, 
Ies debemos unos momentos de honda y auténtica 
emoción . 

L a emoción , ¿cómo no?, es el ingrediente funda
mental de la Fiesta; nota que tiene su cabal impor
tancia Junto a la satisfacción y el regusto que otras 
veces nos proporcionan el arte y la plástica del buen 
toreo. E n la corrida del sábado hubo emociones 
fuertes. 

L a bronca surgió dé nada. Inesperadamente, como 
cuando en un día de calina salta el viento. Empujaba 
con poder el toro, y ello dió lugar a que se produ
jera en la lidia cierto barullo. Poco picado, a nuestro 
juicio, el de la ganadería jerezana, el presidente 
cambió el tercio, lo que provocó la exíerlorización 
de opiniones encontradas. Cosa corriente y moliente. 
L o singular en esta oportunidad fué que nadie 
acertaba a llevarse al toro de las proximidades del 
tt rreno en que estaba el picador, y é i te no podía aban
donar el ruedo siguietdo la marcha por la derecha, 
como es reglamenttario. 

Tocaron a banderillas, salieron los subalternos 
con los palos y él picador seguía allí. Hubiera podido 
ganar el cal lejón por su mano izquierda, pues una de 
las puertas de acceso estaba próxima. E l hecho, 
para un caso de emergencia, no tenia demasiada 
importancia; pero ni la presidencia ni el público lo 
consintieren. De una grada fué lanzada a l a arena 
una almohadilla. 

Entonces, Gregorio Sánchez, que salía ya con los 
trastos de matar y para que no le estorbase, la recogió 
y la arrojó hacia la barrera. Pero lo hizo con tal 

impulso que l a almohadilla fué a parar al tendido, 
ü n grupo de espectadores interpretó erróneamente 
el gesto, que, juzgándolo con serenidad, se vio, 
sin lugar a dudas, que no era intencionado. Pero los 
gritos arreciaron con caracteres de mot ín . Entonces 
Gregorio Sánchez , ciertamente enfebrecido, íbamos 
a decir que sal ió decidido a colgarse de los pitones del 

Curro Girón brinda al «ayuda» «Barrita*, al que 
enta noche del sábado se rindió un homenaje 

toro. O poco menos, porque en la mayor parte de la 
faena de muleta que realizó a cont inuación toro 
y torero llegaban a formar un solo cuerpo. De tan 
cerca tomaba a la res y tan cercase la pasaba. E r a n 
unos cruces impresionantes. E s posible, seguro, que 
a l a faena le faltase calma y medida; pero valor, 
e m o c i ó n , denuedo, a ú n m á s de cuanto los lectores 
puedan imaginarse. Se habla de «suspense» cuando 

se produce una sensación de angustia, de escalofrío 
Pues «suspense^ en su grado máximo. 

Cuando el torero de Santa Olalla, en una (rntren 
apasionada, entró a matar y dejó una estocada 
corta en la cruz, de la que rodó el bravo toro de 
Domecq, los espectadores hallaron su válvula d{ 
escape, le ovacionaron frenéticamente y solicitaron 
y el presidente accedió, Ja concesión de las dos orejas! 

Entonces Gregorio Sánchez, al pasar frelite ai 
grupo de donde s u r | i ó con mayor violencia la 
protesta, se incl inó en a d e m á n de disculpa, en gene-
rosa reparación de una falta que estamos seguros 
no tuvo el propósito de eomster. Y en una de esas 
reacciones vivas, de justicia primaria del público 
de toros, los aplausos aumentaron y la paz quedé 
sellada. L a bronca inicial, el seguro error de quienes 
se sintieron ofendidos y el amor propio de un torero 
habían desembocado en el triunfo. Diez minutos 
antes nadie hubiera sido capaz de profetizarlo. 

ÜN T O R O B R A V O Y DOS P A R E S D E BANDERI
L L A S E X C E P C I O N A L E S 

E l otro momento culminants de la tarde se pro
dujo en el quinto toro, ü n ejimplar maguífico, con 
poder, con bravura, con nobleza bastante por si 
solo para acreditar una ganadería. Embistió bien, 
con alegría, recargando a los caballos, y Curro Girón 
se c iñó enormemente en lances y tn ehicuciiass. 

Como en su toro anterior, al cambiarse el tercio, 
el público pidió a Curro Girón que binderilláas9-
Gusta a las gentes que bandarilleen los matadores. 
E n la actualidad lo hacen posos; y los espactadofes 
saben que cuando el «maostro» coge los palos exip11 
mayores posibilidades de qua la suerte se pracíiQ^ 
con lucimiento. E n la actualmad, entre los su^-
temos, o porque así se lo exijan sus j-fós F * 

Vn pase de ptcho de Julio Apandó m et cuuHo Ün rtfltüraí de Céiür Ctrén. Dé tos dos qué U corretpondktón cortó ta o'*!* 
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^ F r i t a s venezolanas, tocadas con sombrero cordobés, a quienes César Girct 
brindó la muerte del segundo torp 

-hrpvtof o porque no caminen en otra dirección que ^ 
aorc»»4"» ^ «««énHrtrae IAS finlancne lian Ki „ ía de los propios matadores los aplausos, hay 
Z . L . de grandes rehileteros. «Vito», Luque Gago, 
Sichelín» «Pinturas»,-y alguno que otro son las 

^ S J t ó C u r r o Girón a la petición de los especia-
dúres y colocó de primeras un gran par. Pero lo ex
traordinario —así, extraordinario— vino luego. 
El toro estaba al hilo de las tablas y el matador 
también. Emprendió su carrerilla Girón dejándose 
ver y el toro arrancó, persiguiéndole velozmente y 
eon fuerza. Ya le iba a los alcances mientras el ve-
neiolano describía una curva hasta el centro del 
ruedo, y cuando se presentía la cogida o la salida en 
falso, Girón cuadró en la misma cara, levantó los 
brazos y en un alarde de facultades c lavó los dos 
palos en lo más alto del morrillo y permaneció 
quieto, mientras el toro, por virtud de la inercia 
adquirida, apenas pudo frenar su marcha. L a 
Plaza entera vibró en una ovación interminable. 

Pues bien, seguidamente, y con las mismas carac
terísticas de cite y encuentro, cuando parecía impo
sible, Girón volvió a plantear el problema de poder 
a poder, y otra vez, ganando la cara del de Domecq, 
en el mismo platillo del ruedo, dejó los dos palos, 
enhiestos, en la misma cruz. 

Fué tal lá ovación que provocó la ejecución y l a 
colocación de los dos pares, que Girón se vió re
querido a dar la vuelta al ruedo. Se aflojaban así 
para el público los resortes de la emoción . 

Luego, ya embalado, el de Venezuela realizó una 
apretada, valentísima faena de muleta, que no 
tuvo más pero que su exceso. Empezó con los pases 

£2 toro ha doblado, y Rafael Peralta 
a la ovación que le tributa el pú 

corresponde 
blico' 

^ Aíí 
e* un momento de la extraordinaria faena de muleta reaUsada en su segundo toro de h quinta 

corrida de la feria 

«El Turia» en su primero 

circulares, de los que dos de ellos le salieron l im
pios; perfectos, y s iguió con naturales con la derecha 
y con la izquierda, acompasando el temple maravi
lloso del toro, y manolatinas y arrodillados y adornos. 
Se pasó un tanto. E l toro estaba más rendido 
que el torero. Por eso tuvo que entrar dos veces a 
matar antes de lograr la estocada. Pero se mantenía 
de tal manera el eco de los dos pares de banderillas 
y la libor con el trapo rojo había tenido tan buen 
aire y tanta alegría —la alegría en los toros también 
cuenta en el balance—, que los aplausos no cesaron 
hasta que el presidente autorizó el corte de una oreja 
de la nobilísima res. Hubo la consiguiente vuelta a l 
ruedo y la posterior salida a hombros. 

Para los aficionados valencianos tenía la asonada 
de Girón un especial sentido, ya que en esta misma 
Plaza y eon un toro de esta misma ganadería del 
marqués de Domecq había sufrido una cogida gra-* 
vís ima a comienzos de esta temporada. Hasta el 
recuerdo colaboró en la intensidad del triunfo. 

L O D E M A S 

¡Ah!, sí , claro, lo demás. . . Porque, naturalmente, 
se lidiaron seis toros. 

E l marqués de Domecq envió una corrida des
igual. Los tres primeros toros eran terciados y die
ron una lidia sosa. Se quedaron en la media arran
cada. Gregorio Sánchez, que había toreado muy 
bien de capa, entonándose mejor que en las últ i 
mas Veces que le hemos visto, brindó la faena a l 
«ayuda» «Barrita» — a quien por la noche se tributó 
un simpático homenaje— y probó a encelar a l toro, 
sin fortuna. E l trasteo careció de relieve, t erminó 
de un pinchazo y una estocada y escuchó aplausos. 

Tampoco. Curro Girón en su primero pudo a l 
canzar el éxito espectacular que buscó con ahinco. 
No obstante, como estuvo animoso durante toda la 
lidia, puso dos pares excelentes y se arrimó en la 
faena de muleta, aunque con m á s efectismo que 
enjundia, al terminar de un pinchazo sin soltar y 
media estocada, fué ovacionado y di ó l a vuelta a l 
ruedo. F u é en el quinto toro cuando se borró a s i 
mismo. 

E L F A L L O D E OSTOS 

A Jaime Ostos se le recibió acabado el paseo de 
las cuadrillas con una gran ovación en recuerdo de 
su gran tarde del viernes. Pero é l , que es tan buen 
estoqueador, de tan gran estilo, le falló en la del 
sábado la espada. Por ahí se le escaparon los trofeos, 
que los tenía a l alcance de la mano, tal con el buen 
gusto y el temple con que había toreado de capa y 
muleta a sus dos toros, el primero soso y el sexto 
distraído y tardo. Porque Jaime Ostos es de los dies
tros actuales a quien se ve progresar de día en día. 
E n el pase natural con la izquierda, llevando la 
muleta baja y graduando la embestida, y en el de 
pecho, adelantando la pierna y pasándose todo el 
toro con lentitud por lá faja, va logrando muy consi
derables perfecciones. No fuerza el toreo; lo hace 
eon recreo, eon mando, y no esperando únicamente 
la arrancada pronta, sino obligándola. Sabe, y es 
de los que mejor lo practican, «tirar» del toro. 

MBaB 



Curro Girón iniciando 
la faena de muleta al 

quinto de ¡a tarde 

Curro Girón brinda la muerte de su jegundo toro 
ni doctor Valls, médico-director de la enfermería* 
quien le curó de la g îve cogida que el venezolano 

sufrió a comienzos de la temporada 

Asi lo hizo también en la corrida del sábado» es
pecialmente en el sexto; porque en su primero le 
deslucieron —el toro derrotaba mucho— tres o 
euatro desarmes. Pero se le negó la espada. P inchó 
mucho y los entusiasmos se entibiaron. Aun así , 
fué muy aplaudido al abandonar la plaza. 

• * * 

Las notas vibrantes, como delanns dicho, se 
produjeron en los toros cuarto y quinto, los dos 
bravos del encierro. Gregorio Sánchez y Curro G i 
rón supieron aprovecharlos. 

Las gentes, que aquí, en Valencia, por los innu
merables bares y cafeterías que existen en los alre-
ú .'dores de la Plaza de toros, son de tes que comen
tan las corridas, coincidían en el comentario del 
festejo. 

- ~ * Q u é tal hoy la corrida? —preguntaba alguno. 
—Pues mira, el cuarto y el quinto... 
De lo demás —baza mayor quita menor— se 

habían olvidado. 

CUARTA CORRIDA.—Un novillo 
de don Lourentino Corrasozo pa
ra el rejoneador Rafael Peralta, 
y seis de don Juan Cobaleda pa
ra Julio Aparicio, César Girón y 

Francisco Barrios, «El Turia» 
César Girón, premiado con una 
oreja en cada uno de sus toros, 
y «El Turia», en lo del sexto. Ra
fael Per filfa da la vuelta al ruedo 

y saíe a hombros 

C E S A R G I R O N S I G U E E N A C T I V O 

Se dice que César Girón, el torero venezolano 
que ha tomado carta de naturaleza en España, va 
* retirarse de los toros al final de esta temporada. 
No lo creemos. Bueno. Nunca creemos en las 
retiradas de los toreros. Por su voluntad son pocos 
los que se retiran, y a'gunos, después de hacerlo 
reaparecen. Se habla de que la profesión de lidiador 
de reses bravas tiene un «veneno», difícil de el i 
minar en el aislamiento. Todas las profesiones 
lo tienen; pero esta de torero acaso es la que m á s . 
A los toreros que tienen verdadera afición les falta 
el aire si no torean. 

Por eso no creemos que César Girón se conforme 
en ver los toros desde la barrera. Porque tiene una 
af ic ión desmedida, que es por lo que se vuelve 
—no por otras razones— a estar en activo. Y César 
Girón se halla en la Plaza, frente a los toros, tan 
a gusto como el pez en el agua. 

De no ser así , no saldría César una y otra tarde 
a jugársela alegremente dando de si cuanto de 
valor y de sentido artístico tiene. De no ser así , de 

actuar con recursos para reservarle, no habría 
desarrollado en la tarde del domingo uua labor tan 
completa «orno para que le concedieran una oreja 
de cada uno de sus toros y, a l final, se lo llevaran a 
hombros por las calles valencianas. 

Lo hizo todo, y todo lo hizo bien. Desde torear de 
capa, clavar tres pares de banderillas, dando a la 
suerte gran emoción y realizar dos excelent ís imas 
faenas de muleta, hasta despachar a cada uno de 
los de don Juan Cobaleda de una estocada en la cruz. 
E s más , pausamos que con su alegría, con su sentido 
deportivo en la forma de ejecutar, pretende aliviar a 
los espectadoras del dramatismo de un toreo que 
tiene su fundamento en un valor tremando. 

Fueron claros los toros que le correápondieron; 
pero Girón estuvo a su tono. Toda la gama de pases 
fundamentales y los adornos m á s diversos, recreán
dose él y recreando a los espectadores. Ovaciones sin 
cuento y hasta una vuelta al ruedo, lo que no es 
frecuente después de haber colocado al quinto los 
tres pares de banderillas. 

No. Desde luego los rumores de una retirada 
son infundados. César Girón -que lo diga el p ú 
blico de Valencia— sigue en activo. 

UNA C O G I D A Q U E P U D O S E R S E R I A 

Julio Aparicio, que no había logrado lucirse en 
la primera de f aria, sal ió el domingo decidido a 
mantener el puesto preferente que ocupa, y muy 
especialmente entre la a í i s ión valanciana, ante la 
que tantas veces ha triunfado a lo largo de su ca
rrera. 

Tomó al primer toro muy apretadamente, y al 
iniciar una verónica el toro le a lcanzó y le dió, ya 
en el suelo, una cornada seca en la espalda. De la 
violencia del golpe puede juzgarse por el orificio 
-^-del t a m a ñ o de un duro «de los de a n t e s » — que 
le causó en la chaquetilla. 

Reaccionó valerosamente Julio, y así con el ca
pote como luego en la faena de muleta, tuvo detalles 
de la clase de su toreo, aunque el toro, un poco que
dado al final, no le ayudase gran cosa. D e j ó una 
estocada y tardó en descabellar. 

E n el cuarto le deslucieron varios dt^armes. y, no 
obstante que le aplaudieron unos buenos pases con 
ia derecha» porfiando altero, que se había quedado 
a í i etensiva, y mató pronto,el público no se mostró 
demasiado conforme. 

A M O N T I L L A D O 

ESCUADRILLA 
UN VINO YIÜO 

CON NOMBRE NUEVO 

E L T O R E R O D E L A T I E R R A 

Toreaba una única corrida Francisco Barrios, «ti 
Turia», y el muchacho, pese a su lógico desentrena-
miento, estuvo m á s que decoroso en sus dos toros, 

^Algunos naturales y los d3 pjsha qaa dió fueron 
muy estimables. A l primero lo désjnsl iá de un 
pinchazo, media sin soltar y u i a es tonia a na 
tiempo. «Turia» fué ovacionado y dió la vuelta ai 
ruedo. 

L a faena de muleta al sexto tuvo mejor medida 
y m á s reposo, y a l despacharlo de media estocada 
buena le concedieron la oreja y salió en hombros. 

Fueron nobles los toros suyos, pero el torero 
valenciano se mantuvo tranquilo ante ellos y so 
actuación merece ser tenida en cuenta. 

UN D E B U T A F O R T U N A D O 

Hacía su présentaeión en Valenciá el cabaDen 
rejoneador Rafael Peralta, heranao de Aagel y se
guidor de su escuela. 

Tuvo una actuación lucidís ima. E s uñ exeelentí 
jinete, tiene un sentido exacto de las distancias y 
encuentra siempre toro. Sacó a la Plaza cuatro 
caballos de bella estampa y bien domados, y MÍ 
la brevedad que da el dominio dejó cuatro rejones 
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EMILIO LUSTAU jered 
Un natural de Jaime Ostos 
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Un buen puyazo de 
«Parrita chico» 

otros cuatro pares de banderillas cortas y largas, 
a una y a dos manos, y logró que doblase el novillo 
de un certero rejón de muerte. 

Rafael Peralta está a las normas clásicas de ir 
al toro de frente, y de salida esquivó hábilmente al 
de don Laurentino Carrascosa, que le persiguió 
durante largo rato sin que lograse alcanzar a la 
briosa jaca. 

Fué tina presentación verdaderamente afor
tunada, dió la vuelta al ruedo y al final salió a 
hombros. 

* * * 

La corrida de don Juan Gobaleda, muy bien pre
sentada, árrojó ios siguientes pesos-en bruto: 490, 
525, 528, 484 y 493. Fué manejable, y, dentro dn 
las modas actuales de casi el puyazo único , fuerce 
bien a los caballos. 

QUINTA CORRIDA.—luís Miguel, 
Curro Girón y Jaime Ostos con 
toros de doña María Teresa 

Oliveira 
Luís Miguel, después de dar dos 
vueltas al ruedo, cuando mató al 
cuarto, nun hubo de salir a salu
dar.— Curro Girón le conce
dieron la» orejas del quinto, y 
tos tres matadores salieron a 

hombros 

ÜNA GRAN C O R R I D A 

orJiü 86 concedieron en toda la tarde m á s que dos 
nni y fué' sin embargo, la corrida del lunes 
de h «an ¡¿pnida. No todos los toros de la ganadería 
oían* ;raría Teresa Oliveira —preciosos ejem-
tr* m freron de lidia fácil, y, no obstante, los 
dot . f^01,68 salieron a hombros. No se crea 
facnftnl0 que eI Públ*co acentuó una benevolencia ^ « n a en la eu{oria de una {eria ^ ^ Ios tres 

r ^ j o r e s habían puesto su alma en ei triunfo 
Cuando f *Variadas emociones a los tendidos, 
íe emh el í0ro bravo» con el arte; cuando la res 
valor y i iIlciería con el dominio o con el 
^ ser iw i08*111* Presentaron mayores dificultades, 
desgana a V n la porfía I,ara vencerlas. Sin una 
'«U ;s.tlm«Íándose unos a otros en noble y 
y queda S i ' Y así ía Piesta adquirió rango; 
conio reph?ra - recuerdo de la afición valenciana, 
Los ísmrr7J€naIada' la del.28 de Julio de 1958. 
«orrcspofidií ores que €n ese día l l enáron la Plaza, 
n,J'a5mo • a los toreros con su sincero en-

DOMINIO 

0vaci6r--£el ,1_que haWa sido recibido-tjon una 
« que hizo partícipe a sus compa

ñeros r , está en ese momento de plena sazón, que 
en una temporada determinada aiqulrieron los 
más grandes lidiadores. Sa halla en el pleno dominio 
de sus facultadas, de su cidnsia y de su afisióa. 
Su conocimiento de las condioionss de los toros, 
su poderío, su sentido de la lidia resplandecieron 
en la tarde del lunes de una manera total. E l pública 
se le entregó de manera absaluta, y en pocas otía-
sionss hemos presenciado unas ovaciones tan 
unánimes , tan proíongaias , tan ensordeeaioras 
como las que premiaron la labor del jtorero malrf-
leño mientras arrastraban a? cuarto toro. Fueron 
como una de esas tracas vivas, ruidosas, retum
bantes con que gustan de expresar su regocijo los 
valencianos. E r a n el clamor del triunfo. 

A su primero, Luis Miguel lo recibió con una 
Uarga cambiada de rodillas, seguida de unas veró
nicas, sin enmendarse y obligando a doblar ar toro 
con el puro jue¿o de los brazas. Allí eom^nzam 
los aplausos que habían de jalonar toda su actuación 
y que se acrecentaron al "realizar un ceñidísimo 
quite con el capote a la espalda. 

E l toro tomó dos puyazos, hondos, porque recargó 
en la acometida, y, al cambiarse el tercio, Luis 
Miguel cogió las banderillas para clavar tres pares: 
uno, cuarteando; otro, al quiebro, y otro al sesgo, en 
terreno cortísimo y excelentes de ejecución y colo
cación. 

Inició la faena de muleta con cuatro pases, las 
dos rodillas en tierra y, a continuación, cuatro por 
alto, quieta la planta y erguida la figura. AI dar 
otro con la izquierda, el toro se le coló peligrosa
mente. Siguió con pases largos y con mando con 
la derecha, se adornó con unas manolettnas sin más 
que un leve giro de la cintura y, tras dos pinchazo, 
acabó con una estocada. E l toro, que había sido^ 
noble, gazapeó un tanto al fina!. L a lidia que le 
había dado Luis Miguel había sido completa y 
llena de prestancia. Los aplausos habían sido 
incesantes. Luis Miguel dió la vuelta al ruedo y 
aún hubo de ayanzar desde el estribo por dos veces 
para agradecerlos. ^ 

E l cuarto fué un toro huido, corretón por todos 
los tercios de la Plaza, al que no había manera de 
fijar, y que saliéndose de la suerte tomó hasta 
tres leves refilonazos. Luis Miguel le dejó campar 
a su aire, y así que hubo ordenado que no hubiese 
ningún peón en el ruedo, le l legó tranquilamente 
al lugar de la querencia, y así que se dobl^con él 
en unos suavís imos pases por bajo, lo prendió en 
la muleta y ya no lo dejó Irse. Fué la suya una labor 
magistral por cómo tiró del toro, c ó m o lo redujo a 
su mando, y cómo pudo llevarle y traerle en unos 
pases lentos y templados, sin una brusquedad, 
sin un gesto como de disculpa, con un dominio 
asombroso. Hizo toro de donde no lo había. Alternó 
los pases con la derecha y con la izquierda y le 
salieron limpios y airosos los de pecho, iniciados 
y desarrollados entre los pitones. Toda una teoría 
expuesta serenamente para demostrar - c ó m o es 
posible torear y torear bien, haciendo pasar a un 
toro manso. Sonaba la música , perdida en el to
rrente de aplausos. E r a un júbilo toda la P^aza. 

Curro Girón clavando una estocada al quinto, del 
que le concedieron las orejas y el rabo 

Clavó media estocada y no acertó en el descabello 
hasta la tercera vez. Fué igual. Los espectadores 
dieron rienda suelta a su entusiasmo y las ovaciones 
se hicieron interminables en las dos vueltas al ruedo 
y en la nueva salida a l tercio. 

Puede parecer extraño que una labor de este 
calibre, pese al error del descabello, no se premiase 
con las orejas de la res, cuando éstas se conceden, 
en muchas ocasiones, con muchos menores motivos. 
L a explicación, para nosotros, es que no se pidió. 
Entendámonos . "El público estaba tan metido en lo 
que acababa de presenciar, que en vez de sacar los 
pañuelos lo que hacía era aplaudir sin dar señales 
de cansancio. Cuando los espectadores reaccionaron, 
dirigieron sus protestas a la Presidencia; pero y a 
era tarde. E l toro había sido arrastrado. Y de nuevo 
resonaron para Luis Miguel las ovaciones. Casi 
es mejor que faera así. Para su labor, en este cuarto 
toro hubiera que haber arbitrado un premio distinto. 
E l torero, que reaparecía en Valencia al cabo de 
seis años , tiene cuerda p ira ratoc 

C U R R O G I R O N CON S U C A R T E L 

E n esta emulación torera que fué ía corrida del 
lunes, corresponde el otro turno preferente, dentro 

Joseehu Peres de Mendoza, que en vista del éxito que 
alcanzó en la corrida del vierneŝ  fué TÍuevam*ní» 

contratado 



Gregorio Sánchez matando a su segundo toro, el de más peso —651 
de los lidiados en la feria, y del que le concedieron la.oreja 

Kilos Un pase eh redondo de «Pacorro» (Fotos Vidal) 

de las características de su toreo, a Curro Girón, 
el Joven diestro venezolano que mantiene en Valen
cia bien alto su cartel. Le correspondió un toro 
incierto, difícil, y el otro, de los dos buenos de la tarde. 
E n el primero, con el que pudo a fuerza ds valor, 
dió 1% vuelta al ruedo. E n el quinto, con el que 
realizó una faena emocionante, rematad? con media 
estocada en lo alto, de efectos fulminantes, le 
cono-dieron las orejas. Después de dar la vuelta 
a l ruedo entre fuertes aplausos, en un gesto sim
pático, quiso compartirlos con Luis Miguel, que 
acababa de triunfar, y con , Jaime Ostos, que fué el 
m á s desafortunado en el sorteo. Dieron asi los tres 
otra vuelta al anillo con la entera complacencia 
del público que, por la variedad de los matices que 
revistió, estaba asistiendo a una gran corrida. 

Y a en el primer toro, Curro Girón había hecho 
un lucidísimo quite por chícuelinas. £1 segundo, 
aun después de picado, y lo hizo el picador de tanda 
acertadamente, no iba bien. Embestía desigualmente, 
A petición del público, Curro Girón banderilleó^y 
puso dos pares discretos. Con la muleta, ei vene
zolano enceló al animal ofreciéndole, desde muy 
cerca, tanto el trapo rojo como ti cuerpo. En' rea 
lidad, todo lo puso el torero, Dió un pinchazo y al 
encuentro dejó una buena estocada. Y aunque se 
pidió la oreja, el presidente no la concedió. E n la 
vuelta. Girón fué ovacionado. 

£1 quinto fué mejorando a medida que avanzaba 
la lidia. Girón'lo había toreado bien de capa y vol
v ió a coger banderillas, y colocó tres pares, sobre
saliendo el segundo, muy reunido, cuadrando muy 
bien, y el tercero, de poder a poder, ganando ágil
mente la cara y clavando en lo alto. 

Brindó desde el centro de la Plaza y realizó una 
faena de muleta que tuvo como saliente el valor 
imponente que puso en ella, y en la que destacaron 
dos pases circulares en los que el torfí arrancó 
desde lejos, y que resolvió en otros tantos de pecho. 
Dió variedad y emoción a su 1 bor y colocó media 
estocada en lo alto, de la que el toro rodó estrepi
tosamente. Y a dejamos, dicho cuál fué el premio 
y cómo invitó a compartirlo a sus compañeros . 

£1 papel del venezolano continúa en alza. 

SIN S U E R T E 

No es un tópico para salir del paso. A Jaime 
Ostos le correspondieron en el sorteo, esta vez^ 
los dos toros más difíciles de torear de todo el encie
rro enviado por doña María Teresa Oliveira, E l 
tercero, que andata, andaba, sin darse un momento 
de reposo, y al que no le cabían ni medios pases, 
pese a los esfuerzos que prodigó el torero de E c i i a 
para hacerse con él y'fijarlo; y el sqxto, probón 
y broncote. 

Con ambos ha luchado, así, luchado, Jaime Ostos, 
exponiendo mucho; tanto que el público ha estado 
con él como en sus otras tardes de triunfo. E n esta 
corrida, los espectadores han calibrado con rara 
justicia las circunstancias en que cada torero 
ha tenido que desenvolverse, y para Ostos no han 
podido ser m á s desfavorables, 

A su primero, después de todos los intentos para 
sujetarlo, lo h a matado con una estocada corta, 
administrada con su buen estilo de siempre. A l 

sexto le ha podido sacar por la brava unos magní 
ficos pases con la izquierda; ha peleado con brío, 
y se ha arrodillado de espaldas a dos dedos de los 
pitones, como u n a ofrenda de su valor ante 
la «nerte adversa. Y cuando el público le ovacio
na I i «haciendo fuerza» para que no se empañara 
la utillantez de la corrida, h i tenido que entrar 
a matar y a intentar el descaballo varias veces, 
porque el toro le derrotaba y porque ya Ostos se 
mostraba visiblemente contrariado al advertir los 
e scás ) s frutos que obteiia de todo ei caudal de 
volunta)!, de energía que había puesto en juego. 
„ Pero l a gente lo ha comprendido, y cuando 
Luis Miguel y Curro Girón, que salían de nuevo, 
han ido ai encuentro de Ostos, que abandonaba la 
P a z \ entre aplausos pero sin ei gesto alegra de 
o t r í s taid3f, y le han obligado a que diera-coa ellos 
la vuelta a l ruedo, se ha reproducido la ovación. 
H a sido u n bsilo gesto de compañerismo; pero ha 

At salir et cuarto, de ta quinta corrida^ se arrojó un 
aficionado, que logró dar al de doña María Teresa 
Olireirn cuatro pases muy ceñí-dos. Se dirigió en
tonces a Luis Miguel para disculparse v rogor que 
intercediera cerca de la Presidencia para no ser 
detenido. Luis Miguel h hizo asi; el gobernador, 
señor Posada Corcho, accedió a l a petición del diestro, 
y en la Plaza, ganada por el gesto de ambos, se 

produjo una imponente ovación 

sido también un tributo de justicia compensadora 
para el momentáneo infortunio del muchacho 
de E c i j a . 

Así , en una efusión de cordialidad, en una eso. 
penetración del espíritu de los toreros y de los eí. 
pecta-lpres, ha terminado esta gran corrida, en que 
nemos presenciado cosas admirables, de variados 
estilos, y de la que todos.han salido satisfechos. 
Alegra poder contarlo. 

EMSCE 

SEXTA CORRIDA.—Toros de Fa-
bío Romero para Gregorio Son» 
chez. Curro Girón y «Pacorro» 

T AMBIEN se íliviríió el público en la sexta corrida 
de la feria vale ici ana. En ella tstuvieron bienios 

Iref toreros y dió excelente juego el «añado de PaW» 
Romero: una corrida preciosa con mucha romahfl y bue
na para íos toreros. El único toro que falló fué el pri
mero, de Gregorio Sanehtz, que echaba la cara arribi 
y se quedaba corto. Î os toros dieron el siguiente pes* 
en bruto: primero, 525; segundo, 600; tercero, 588; cuar
to, 651; quinto, 548, y sexto, 520. El promedio en canal 
fué de 343 kilos. 

Gregorio Sánchez no pudo hacer nada de relieve en 
su primero, que, como hemos dicho, fué el único toro 
deslucido del encierro. En cambio, en el segundo, q«f 
pesó 651 kilos, realizó una gran faena, sin importarle I» 
más mínimo aquella gran mole que tenía delante, E**"' 
vo valiente y artista. Dió muletaros inmensos. A "We» 
provocó la arrancada, dándole golpes con la pierna 
bicho en la pala del pitón. La faena entusiasmó, y cnar 
do el toro dobló a los pies de Gregorio de una 
estocada, la ovación que se le tributó fué clamoros» 
be le concedió una nre)a y dió la vuelta" al ruedo. Ma"; 
dó cortar la cabeza del hernioso ejemplar. 

Curro Girón obtuvo un éxito completo. Con el ĉ P0 
y las banderillas se hizo aplaudir en sus dos enenug* 
A l primero le colocó dos pares inmensos, que *« P ^ 
miaron con atronadoras ovaciones. La faena 
cabo en este primer toro fué buena, intercalando ay» 
dados por/alto, naturales, derechaaos, pases áe P*6^ 
otros circulares y giraldillas. Mató de un pinchaw» X ^ 
buena estocada y se 1c concedió una oreja, dando ^ 
vueltas al ruedo en medio de grandes aP^a,tó08"/.Li» 
segundo se superó, realizando una faena extraordin^ 
que fué seguida por las ovaciones y la música- SoP 
lieron unos derechazew inmensos, naturales, pases 
cho, de la firma y oíros muy lucidos. Remató W 
de una gran eslocada y se le concedieron las oxe} 
el rabo, rv-corriendo el ruedo en triunfo. fj. 

«Pacorro» estuvo muy lucido toda la tarde. E» sUp^ 
mero hizo cosas muy buenas, que se a p l a " ^ 6 ^ ^ » . 
donde entusiasmó de veras fué en el último de la 
al que hizo una valiente y artística faena, que ¿ ' ¿ í i 
da por las ovaciones y la núisica. «Pacorro» de ^ 
una gran e-alidad en los derechazos, naturales ? ^ ^ 
de pecho que instrumentó. No tuvo suerte'ce>n ¿i» 
y perdió la oreja. No obstante, fué muy aP,aU<V Jb^ 
la vuelta al ruedo y fué sacado de la Plaza a W 
en unión de Curro Girón. péreí á* 

En primer lugar aétuó el rejoneador Josecbu ^ a 
Mendoza, que tuvo uaa brillante actuación frff1* ^ 
bicho manso de Carrascosa. Fué aplaudido y a10 w 
ta al ruedo. ^ 



V I C T O R I A N O 

i 

Prosiguiendo su orrol/ocforo temporada, mi pasado domingo, en Sorcefono; 
volvió o Munlar clamorosamente, con corle cíe ore/os, dando varias vueltas 
oí ruedo y saliendo trlunfalmente a hombros en su primera tarde de... 

¡MATADOR D E T 0 R 0 S 5 
Teléfonos 574832 y 221784 - Madrid 



r 

fn Madrid se celebraron dos novilladas durante la última semana 
Fn Id del día de Santiago, viernes/25, con novillos de dona María de los Dolores de 
Juana de Cervantes, actuaron Manuel Martín, Antonio Mahíllo y Emilio Barrio, «Civil-, 

éste de Madrid y nuevo en esta Plaza 

QUE calor! El día de Santiago más pa
recía el de San Lorenzo. ¡Qué calor! 
Fui a la novillada con mi amigo el 

actor Joaquín Roa, aficionado a los toros y 
a ponerme en «aprietos taurinos» siempre 
que tiene ocasión. Para mi empezó mal 
el espectáculo. ¿Ustedes saben lo que es 
tener detrás una señora de esas que creen 
que en su localidad de tendido de sombra 
han de estar tan a su placer como si se 
hallaran en un confortable de su cuarto 
de estar? ¿SI? Pues imaginen que me tO' 
có eh desgracia una de ellas que, adê  
más, era bastante corpulenta y con bue
na disposición para simular gestos de la
cerante sufrimiento. Aguanté unos cuan
tos golpes en ,los ríñones, cambié de 
asiento con mi amigo, a súplica de éste 
que estimó buena esta solución, y ya, con 
este mal comienzo, no tuve momento 
bueno en todo el festejo. Roa, que en 
esto de nonerme en apuros es algo ca-
nalllta, me pasó la cuenta del favor que 
me hizo ofreciendo sus espaldas, en sus
titución de las mías, a las belicosas ró
tulas de la comodona espectadora, ha-J 
ciéndome unas preguntas que, a veces, 
contesté entre dientes porque no estaba 
seguro, ni mucho menos, de acertar. 

Y fué la primera: Si el teifcer espada 
es hijo, como me han dicho, del que fué 
gran banderillero Emilio Barriocanal, «Ci-

Cada vez se ve menos esta es
tampa del picador que va a la 

Plaza en su caballo 

E l día de Santiago fueron varios 
los varilargueros qne resuci

taron esta costumbre 

fllti *«ftfl 

Hacía calot el día 25, y l a concurrencia, casi toda e í i r a n i e r a , no fisé iiuim rosa 

plicación de que el calor le ahuyentaba. 
Ganas de salirme por la tangente, esta es 
la verdad. Si las combinaciones no intere
san, el público no aguanta la menor inco
modidad. 

Estimó el preguntón que Manuel Mar
tin había toreado con soltura nada co
rriente con el capote, que habían sido 
apreciables sus dos faenas, pues en am
bas hubo buenos naturales y excelentes 
muletázos con la derecha y que había 
matado bien, de sendas estocadas, a sus 
enemigos. Me preguntó si era acertado 
su juicio y me suplicó que le explicase 
las razones por las que Manuel Martin 
no habla conseguido más que aplausos, 
sin una vuelta al ruedo, al término de 
su excelente labor. 

Aquí no hubo escape y quedé desaira
do, porque yo tampoco supe explicar todo 
aquello que para mi amigo era inexplica
ble. Yo quedé en ridiculo y él como es
taba antes de consultarme. 

Fué poco lo que preguntó mi acompa
ñante cuando le tocaba actuar al extre
meño Antonio Mahillo, porque el diestro 
no disimuló .su prudencia cuando empuñó 
la espada y tampoco procuró hacer pasar 
gato por liebre cuando toreaba, bien con 
la capa, bien con la muleta. Estaba cla
ro que, no intentaba templar en ningún 

lance y que mantenía tales propósitos en 
el último tercio. Todo a la luz cegadora 
de la calurosa tarde de julio. Los tre» 
pinchazos, la estocada y los cuatro inten
tos de descabello que empleó' para matar 
al segundo y el pinchazo y la inedia es
tocada que bastaron para despenar al 
quinto, fueron administrados con exagera
da prudencia. 

No entendió bien Roa por qué el Jo
ven Emilio Barrio inicia, casi siempre, 
antes de tiempo lás verónicas. Le dije 
que ese defecto será corregido sin duda 
por el joven lidiador, que, por lo demás, 
torea bien y muy garbosamente con ei 
capote. Me preguntó cuál era la razón 
que aconsejaba al novel diestro ayudarte 
con el estoque para la ejecución de los 
naturales; no encontré otra que la de la 
poca práctica y le aseguré que tambiéa 
este fallo será corregido, si, como pare
ce. Emilio Barrio quiere ser torero de 
nota. Apoyé mi afirmación en la induda
ble clase que la labor del muchacho tie
ne cuando torea. Fueron buenos los pa
ses en redondo y los muletázos por bajo 
dé̂  «Civil», y a no haber andado .poco Mr 
bll con el estoque hubiera sido justa, «> 
el tercer novillo, la concesión de la ore
ja, Pero Emilio Barrio pinchó tres veces 
con el estoque de matar y cuatro con el 

vil», ¿por qué se anuncia en los carte
les como Emilio Barrio y da al olvido, 
precisamente en la canícula^ y en época 
de tanto auge como la nuestra de las 
obras hidráulicas, ese «canal» que si 
alarga el apellido en nada estorba para 
torear bien? 

Respondí que esto era conveniente para 
la impresión de los carteles y una yez 
más recordé el caso de aquel novillero 
que no logró ser contratado porque pre
tendía que en toda la propaganda figu
rase completo su apodo que era, nada 
menos, que éste: «El Nene chico de la 
venta nueva del camino viejo de San 
Juan de Aíinalfarache.» Roa intentó ase
sinarme con una mirada y optó, al fin, 
por aceptar mi explicación. Yo quedé mi
rando las puntas de mis zapatos y empe
cé a silbar. Habla salvado, a trancas y 
barrancas, el primer obstáculo. 

Otra pregunta del «Fray Talán» de 
«Marcelino Pan y Vino»: Si dóña rMa-
ría de los Dolores de Juana de Cervan
tes es poseedora de una ganadería de la 
que rara vez se acuerdan los empresarios, 
¿cómo al enviar una novillada a la Pla
za de toros de Madrid, que tanto da y 
quita a ganaderos y toreros, /mandó un 
mosaico desigual, en tamaño y bravura, y 
no un lote parejo y bonito? 

Contesté que nunca se entenderá lo 
bastante el complejo femenino y no se 
habló más de los novillos, porque ni fué 
extrema la bondad de los tres que hablan 
sido aplaudidos — primero, tercero y quin
to—, ni la mansedumbre de los restantes. 

Se refirió luego el que fué Polonio en 
«El bufón dé Hamlet» a la extraña acti-" 
tud del público que a cada festejo falta 
^n mayor número, y que quise darle la ex-

HMHBBBtoBHHS 

B a c í a calor, y b«8t* 
las «apatl l las moles 
taban. Por eso se "»»' 
prendió de ellas B»f* 
q.iez (Fotos CtfJJ 
Gráfica. Apuntes 

A, Casero) 



«do el cl«rfB y • «M*1** *" porliín. Este espada, d* momooto. 
H« 8011* . no quiere ret a sa enemigo- x Los reyes de Nepal presenciaron desde barreras la novillada del domingo 

verduguillo. DI* la vuelta al ruedo. Tam-
hfJn fué buena su faena al sexto y. como 
!1 el tercero, aunque breve, no estuvo 
sluro con el estoque. Mató al segundo 
viaje y dtó. con protestás. otra vuelta al 
ruedo. Una buena presentación. 

Cerró mí amigo su Intencionado inte
rrogatorio con dos preguntas que yo no 
puedo contestar y que quedan aquí. Son: 
¿Por qué ún tan buen peón y excelente 
banderillero como Antoftete Iglesias to
rea en novilladas y no va colocado con 
un matador de toros de categoría? ¿Cuán
do se va a dar descanso al pobreclto ca
ballo negro que se viene empleando sin 
Interrupción hace mucho tiempo y que, 
resabiado, entoipece el trabajo de los pi
cadores? 

Conteste quien pueda y deba las dos 
últimas preguntas. MI amigo Roa se lo 
agradecerá. Y yo. ¡Qué calor! 

El dominio día 27, Aaiitiel 
Bíázquez, Sergio Flores y Juan 
Coello, ios dos ú l t i m o s de Ve

nezuela y Ciudad fieal, respec
tivamente, nuevos en Madrid, 
lidiaran cinco novillos de don 
CelestinojCuadri Vides y uno 
^ don Juan Antonio Alvarez 

n o ^ S í * ^ * * el « « a * * » de las 
S í l ^ 86 celebren «hora en 
«TuSl ítSta qUe la t é m p o r a ' acabe. 
sldo i¡nf !ffUrar «f» > del domingo ha 
pesada, al? . V*™** y más aburridas y 

Pronto i * , 0- E1 pübllco «e ^ cuen-
^ novui,!! P 0 ^ 6 ^ artística de los 
^ « ruedo H ^ ^cJan su presentación 
posiwiida^ 5 ! " Ventas' y conocidas las 
W**. O S T Veterano Manuel BlAz- r 
a ^ t e i o n ^ v " 0 » conceder importancia 
CUiuWo U i t ^ y .t0rpezaa ^ de vez en 
» io, e^Z,16'8ln éxlto al««no. animar 
â -tes de V̂ M" e8aniniad0s desde mucho 

TuvieL T 1 ^ de lttce8-
^ PrLLÍOrtUna 108 tres matadores 
* cuya S ? el íesteio un caballero 

a ° ^ d he hecho, en parecida I 
^ tíogTo ^ Comento ahora, el « e -
^Wrtr iS, CUyo empeño en no 
f de ^ r 0 ^ sa1** cuándo I 

^e i H n i m avte08 no alabo: Ex- * . 
^ n d 0 ^ ^ a d a fuera tan larga y 

^ 108 « u S t e ^ Primer0s terci<» ><« 

U í PS^* 80SPeCh£' qUe quie- • *̂J: 
4 ^ « S r V T ^ maeStrOS r^^f taena. tuJT tercer espada la 

cono-' WsmmBm 
^ r * q u ? ^ ^ 0 y «ota fia-,. "ur» que - ^ w y lome nota 

^ ^ C n ^ e ^ w 61 ^ de la 
lato ^ ' P a de ou.' ^ espadas tuvie-

«lado muchacho dió 

el primer pase hasta que el novillo dobló 
hablan transcurrido catorce minutos sin 
que Minara ni un aviso. ¡Bondadoso se
ñor presidente! Otra vez tengo que echar 
las campanas a vuelo para celebrar la 
magnanimidad de un juez que sólo se 
preocupa de hacer el bien. Pero no esta
rla de más que se acordara de mirar al 
reloj. \ 

De los ctaco novillos del señor Cuadri 
Vides, tres, primero, tercero y sexto, fue
ron aplaudidos: uno, el cuarto, fué susti

tuido, porque estaba cojo, por otro de 
don Juan Antonio Alvarez, y les otros 
dos fueron regula res y poco peligrosos. 
Todos bien presentados y, sin exageracio
nes, bien puestos de defensas. El de Al
varez salló abanto, mejoró mucho y, al 
ser arrastrado, fué justamente aplaudido. 
Si de seis novillos, cuatro fueron aplau
didos y no hubo ni una vuelta al ruedo, 
ya se comprende cómo fué de aburrida 
esta novillada de la que preferiria no es
cribir nada, porque a nadie le gusta de-

E l espontáneo que Intenté lanzarse al ruedo e\ domingo no pasó d* ahí 

Ün matador de novUlos que ha rennociaáo á sa categoría, «Morenlto tíe Córdoba 
en ud tíüeti 0ft* 

ctr cosas desagradables, sobre todo cuan
do se ha de enjuiciar la labor de unos 
muchachos que se han jugado la vida. Es 
obligada, en el caso concreto de la no
villada del pasado domingo, la benevolen
cia. Y para ser benévolo en esta ocasión 
es necesaria la brevedad. 

Manuel Blázquez lanceó bien al pri
mero. Hizo faena derechista, en la que 
abundaron los muletazos en redondo, y 
mató de cuatro pinchazos, una entera y 
el descabello al segundo intento. Sé lu
ció en el cuarto. A medida que Blázquez 
avanzaba en su faena, el novillo iba a 
más y embestía mejor. Blázquez cuajó-
buenas series de naturales y redondos y 
dió excelentes pases de pecho y por bajo. 
Mató^ de media estocada y el descabello 
al octavo intento y oyó palmas. 

El .venezolano Sergio Flores oyó paí-
mas y pitos en el segundo ŷ  después de 
despachar al quinto se retiró al estribo sin 
escuchar manifestación alguna. Se ve que 
ha toreado mucho, pero no se vislumbra 
qué ha podido influir en esa preferencia 
de los empresarios. Es torero aficionado 
a los efectismos. En su primero, al que 
mató de una estocada y el descabello M 
segundo intento, muleteó con la derecha 
sin grandes preocupaciones estéticas. Al 
quinto le dió varios naturales de poca _ 
clase y, después de unos muletazos sin 
aguante, lo mató de tres pinchazos y me» 
dia eslocada. 

Juan Coello oyó pitos en el tercero y 
palmas y pitos en el sexto. Está muy ver
de Juan Coello. Da pases y más pases 
sin mando ni reposo y mata de mala ma
nera. Tumbó al tercero de dos pinchazos 
y el bajonazo más caldo que he visto en 
mi ya larga vida de aficionado, y mató 
al sexto de dos pinchazos y dos medias 
estocadas. 

Para lo que se estila, el domingo se picó 
bien. Eugenio del Hierro. Miguel Santiago 
y José Ramos fueron los mejores de los 
varilargueros. Alguno de estos tres pica
dores fué pitado cuando estaba picando 
muy bien. Parte del público desconoce en 
absoluto la finalidad de la suerte de va
ras y, en consecuencia, la función que de
ben ejercer los picadores. Son los mismos 
que en los partidos de fútbol saben si 
hubo o no hubo penalty o fué «balón» y 
sólo «balón» lo que sucedió dentro del 
área; son los que piden la cabeza del ár-
bltro cuando el equipo contrario al de 
sus preferencias va por delante; los que 
piden a gritos qué se haga su pecadora 
Voluntad sin hacer caso alguno de la 
justicia. Esos, los que nada tienen que 
aprender, porque a nada que no sea su 
capricho dan importancia, son los que, 
apostrofan a los del castoreño cuando' 
éstos están picando bien. Claro es, que 
también Ies gritan cuando lo hacen mal; 
el caso es protestar." Pero no por las pro
testas de esos «hinchas» hemos de callar 
que los tres citadas picadores cumplieron 
muy bien el domingo. De los subalternos 
de a pie fueron los mejores Manuel Cano, 
«Morenlto de Córdoba» y Juan Corbelle. 

La novillada fué, "en general y en casi 
todos sus detalles, mala, mala, mala. 



R A F A E L P E R A L T A 
Coftfffiiiocfor del arfe y de la escuela de su hermano Angel, demues
tra en estas fotografías la raxén de sus continuos triunfos en los 
ruedos. RAFAEL PERALTA, figura excepcional entre los re/oneado* 
res españoles, es uno de los más solicitados por los empresarios 
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SEIS NOVILLOS DE ARCADIO ALBARRAN PARA VICTOR 
QUE8ADA. CURRO MONTES Y MARTIN SANCHEZ. "PINTO ' 

R 
EACCI^" de. toda España- contra I» desilu-
pjí» «í',n. rj «mano a mano» cíel anterior 

^"Y"^,' fieles, ünsionados, estaban ios dientes caraban-
J j ros'lochanHo contra el «oí pon las brisa» del ale» 

te «p«y-Pay*' T0* d" aI teIMli<l0 un aspecto ameno 
¡fUiambre de ^nariposa». Mariposas rojas, azule?. 
Mancas-. O vuelo de palomas en las peticiones de oreja. 
E¿tá visto que itas»01*5» ^ público de toros tienen 

Ĵodo «»to qnieie decir que hubo medía entrada larga 
f que entré el público del último domingo ya no se 
veían las caras de lo» conspicuos de la Monumental de 
(as Ventas. Quiero suponer que esto fué porque se han 
,do de veraneo. 

Pero aquel «mano a mano»„. 

LOS DE ALBARRAN 
La temporada en Carabam-hel ha dado nn viraje en 

lo que al ganado se refiere; como si al agostarse lo* 
pastos se hubiesen minimizado los novillos, el hecho 
cierto es que los .nltimOs encierros carecen del gran 
trapío j alegre bravura que hubimos de aplaudir en los 
encierros de primavera; 

Lo peor de los de Arcadio Albarran no fué su variable 
trapío —mejor los dos primeros- , sino su falta de tem-
peramento. su mansedumbre, propicia a buscar el alivia 
de la barrera. 

Habrá que escribir mucho -y muy sinceramente-

CURRO MONTES 
Rompo el turno establecido en d cartel para valorar 

- -pftr mi criterio— Ja labor artística de los espadas. 
La de Curro Montes fué sobresaliente. Aparte su in

trínseco valor como torero, el muchacho tiene otra cua-
lidad que'se cotiza: y es que «llega al público»; podrá 
estar más o menos brillante en una tarde, pero no pasa 
nunca inadvertido. Para los clientes, lo más fascinante 
de su faena fué el personaltsimo y arriesgado pase cam
biado por la espalda. Para mí —que alabo la originali
dad y valor del lance— lo mejor -fueron lo» naturales 
de la primera faena y los ayudados, largos y toreros, 
en los que Curro no hace el poste, sino torea con un 
regusto de solera belmontina que «olé en el mundo»... 
Lo de menos es que cortase una oreja. Esto de la cuen. 
ta de las orejas es en el toreo lo más parecido al cuen
to... ¿Una oreja? Bien... Pero lo importante no es eso: 
«•i el torero llamado Curro Montes. Un torero muy im
portante, que en cinco tardes en la «chata» se ha con
sagrado figura novillera. 

VICTOR QUESADA 
También cortó, justamente, una oreja el primero de 

la tema, Víctor Quesada, de cuya presentación y éxito 
ya Vablé; hace quince días. 

Su primera faena fué alegre en sus adornos y muy 
clásica y ligada en la hondura de unos pases naturales 
y redondos: Si yo le hubiera de reprochar algo, es la 
falta de una nota persona! en su buen modo de hacer 
el toreo,: pero esto no ¡se halla entre los defectos corre-

Un gran pase de pecho 
sos faenas (Reporta) 

de «El 
e erráfi 

Pinto» en una de/ 
co de D I E G O ) 

ITn pase en redondo de vietor i¿ue sada al UOTÍIIO del que eort< ^reja 

<lel problema del toro de lidia, de su cría y de su mi«-
íiGeación. 0 perderemos el elemento básico de la fiesta. 
Por ahora, aún hay un par de ganadería"» que conser-
7° pora la casta y venden los erales, no para la lidia, 
""lo para refrescar' la sangre de las vaca» descastadas 
<n,e pastan por muchas dehesas. Pero si eso desaparece. 
Pueden desaparecer nada más v nada menos que las 
«omdas de toros. 

M«» no ea tarea de este lugar». 

«Curro Montes» volvió a tener otra tarde de éxito, porque lanceé asi 

gibles; porque mi objeción es sobre estilo y «el estilo 
es el hombre», como dijo el otro. En el novillo que 
cerró plaza estuvo breve y oyó ovación. 

«EL PlfiTÓ* 
Como en el día del «mano a mano», el muchacho se 

vió perjudicado por la mala clase del ganado. Turo 
sus desleUos con capote y muleta —por aquel dicho 
tan taurino de que «quien tiene una onza la cambia»—,. 

pero el revoloteo gracioso de su capote en lanceo y 
quites no filé bastante para alumbrar el tono gris que 
los albarrane» impusieron en las faenas. Mató con bre
vedad. 

Sin embargo, su buena voluntad se vió premiada con 
aplausos y salida a hombros con sos compañeros- Se 
vió ea este último detalle que los clientes de la «chas 
ta», el domingo, se habían vuelto a quedar solos. 

DON ANTONIO 

^ M ñ i S H l í ? ! fc V,st,l Megre: eomfsarlo de Policía, don Tomás Dusil, 
j las «Plegados, señores Oalán y Magín, antes de empezar el festejo 

T T T I © 
Voici la meilleure nouvelle pour les «aficionados» íran^ais .̂ 
Vous pon vez vous abonner á cette revue tauromachlqae 

espagnoie hebdomadaire: 

«él Ruedú» 
en vous adressant, saos autre formalité, á notre represen-

tatíon en France 
M r . C H A P R E S T O 

che» L A U L U E 
3, rué Fort de Cas teta 

B A T O N N E (B. P . ) 



C A R T E L E S . PARA LA EXTRAOR-
D I N A R i A F E R I A T A U R I N A 
M A L A G U E Ñ A D E A G O S T O 

OCHO CORRIDAS DE TOROS DE 
i P A S I O N A N T E S C A R T E L E S 
Y UNA NOVILLADA C U M B R E 

O R D E N D E L A S C O R R I D A S 
DOMINGO 3 DE AGOSTO DE 1958.—6 masníficos toros, 6, 

d« don SALVADOR GUARDIOLA 

E S P A D A S 

J U L I O 

A P A R I C I O 
C E S A R 

G I R O N 
M A N O L O 

S E G U R A 

LUNES 4 DE AGOSTO D E i m — 6 toros de la a f cdit.i-
dísiraa ganadería del stñor CONDE DE LA CORTE 

, ' E S P A D A S ' 

A N T O N I O 

O R D O Ñ E Z 
G R E G O R I O 

S A N C H E Z 
C U R R O 

G I R O N 

• i VKTES 5 DE AGOSTO I»: IM*,—« br i\o» toros de dvn 
J(»E *>.%!>.% 

E S P A D A S 

J U L I O 

A P A R I C I O 
A N T O N I O 

O R D O Ñ E Z 
G R E G O R I O 

S A N C H E Z 
MIERCOLES 6 DE AGOSTO DE 1958 —6 escogidos toros 
c .1 de BENITEZ CUBERO 

E S P A D A S 

J U L I O 

A P A R I C I O 
A N T O N I O 

O R D O Ñ E Z 
A N T O N I O B O R R E R O 

C H A M A C O 

JUEVES 7 DE AGOSTO DE 1958.—I toro de Quesada para 
el rejoneador JOSECHU PEREZ DE MENDOZA. 6 toros 

de I» acreditada ganadería de don Alvaro Domccq 

E S P A D A S 

A N T O N I O 

O R D O Ñ E Z 
C E S A R 

G I R O N 
A N T O N I O B O R R E R O 

C H A M A C O 

\ IEENES 8. DE AGOSTO DE 1938—6 toros de excelente 
nota y trapío de don BALTASAR IVAN 

E S P A D A S 

C U R R O 

G I R O N 
A N T O N I O B O R R E R O 

C H A M A C O 
M A N O L O 

S E G U R A 
SABADO 9 DE AGOSTO DE 1958.-8 toros del famoso 

ganadero don FERMIN BOHORQUEZ 

E S P A D A S 

C E S A R 

G I R O N 
G R E G O R I O 

S A N C H E Z 
C U R R O 

G I R O N 
M A N O L O 

S E G U R A 

DOMINGO 10 DE AGOSTO DE 1958.—7 novillos-toros de 
don José Quesada. Uno para d rejoneador JOSECHU PE
REZ DE MENDOZA y seis para los populares novilleros 

A N T O N I O 

G O N Z A L E Z 
= P E 

O £ T I Z 
A L F O N S O 

O R D O Ñ E Z 

LUNES 11 DE AGOSTO DE 1958.-6 toros de la gran 
cada de PABLO ROMERO 

E S P A D A S 

A N T O N I O 

O R D O Ñ E Z 
G R E G O R I O 

S A N C H E Z 
C U R R O 

G I R O N 
U FERIA DE LOS CARTELES APASIONANTES, NOMBRES TOREROS FAMOSOS, GANADERIAS SEÑERAS 
E X T R A O R D I N A R I A , I N S U P E R A B L E E S T A G R A N D I O S A 

FERIA TAURINA DE MALAGA LA B E L L A 



M U T A U R I N A E N B A R C E L O N A 
g, jMeves. día 24, üdlaroi. 
L e s de Albaserrada ios 
Silleros Diego Puerta. 

cMoiideño» y «Limeño» 

Un toro del duque de Pinohermo-
so y seis de Bernardos para Angel 
Peralta, Bernadó, Curro Girón y 
Abelardo Vergara fué el cartel del 

día de Santiago 

El domingo, día 27. tomó la alternativa Victoriano 
Valencia. Fué padrino Antonio Bienvenida, y tes
tigo Antonio Ordónez. Las reses pertenecían o 
la ganadería de á o ñ a Eusebia Galache de 

Cobaieda 

i 

Diego Puerta toreando a su primero Don Angel Peralta en/un par a dos manos 

E N la Plaza de Las Arenas se cele
bró una novillada en la que se co

rrieron seis novillos del señor mar
qués de Albaserrada, siendo los espa
das encargados de despacharla Diego 
Puerta, Monden o y. Limeño. E l gana
do dió buen-juego y los espadas estu
vieron como á continuación expo
nemos : 

Diego Puerta se lució toreando con 
el capote a sus dos enemigos, siendo 
sus dos faenas muleteriles hermanas 
por su calidad y por la gracia que su
po poner en ellas. E l sevillano, a los 
«mes de la música y entre grandes 
ovaciones, cuajó una excelente actua
ción. La espada le privó del corte de 
trofeos en su primero, quedando todo 
en salida a los medios «ara recoger 
la ovación; pero en el cuarto, al que 
recibió con una apretada larga de ro
blas, le fué otorgada la oreja con 
general beneplácito, dando la vuelta 
al ruedo. 

Mondeño, como su compañero Die
go Puerta, estuvo muy lucido en sus 
08 enemigos, pero la espada le privó 

jel ^ e de las orejas en su primero. 
0 que no le pasó en el quinto, pues yarró Una gran estocada que hizo ro-

al toro sin puntilla; Hubo tx>rte 
e 0reia y vuelta triunfal. 
1n?mro del buen encierro lidiado, L i -
el ^ suerte de que le tocara 
d e ^ 1 " lote' A su Primero lo mató 
^ ^os Pinchazos, media y descabello 
r5aa Segunáa, pasando a la enferme-

^rif 86 5plaudia a su braVO 
bien c ' qUe C€írT6 plaza lo toreó 
igbal ^ ^ y la muleta, y al 

acomJr ^ en su Primero, la música 
con SU labor' ^ue fVíé premiada 
Por w °reia- ^ é sacado a hombros 

l0s ^ í a l ^ de siempre 

Llenazo en Las Arenas. Angel Pe
ralta. Joaquín Bernadó, Curro Girón 
y Abelardo Vergara eran los encarga^ 
dos de finiquitar una res de Pincher-
moso y seis toros de don José Matías 
Bernardos, respectivamente. E l encie
rro, aunque no fué un dechado de bra
vura, tampoco dió mal juego. 

Angel Peralta estuvo francamente 
bien. Todo lo hizo él a fuerza de ex
poner y de ciencia torera, de perfec
to dominio de cabalgadura y pleno co
nocimiento del rejoneo. Lo que para 
otro cualquiera hubiera sido un fraca
so rptundo, para don Angel Peralta 
terminó como un gran triunfo, sin 
corte de oreja, pese a que se pidió 
fuertemente, pero con una triunfal 
vuelta al ruedo en medio de grandes 

ovaciones. No se olvidará fácilmente 
lo que ha hecho hoy el rejoneador de 
L a Puebla. 

Joaquín Bernadó ha estado durante 
toda la tarde con déseos de triunfo. 
Lanceó con su peculiar suavidad y 
maestría a sus dos enemigos. Toreó a 
su primero entre ovaciones y olés, des
tacando unos derechazos de fino cor
te, pero l a espada no fué su aliada 
y todo quedó en ovación con salida a 
los medios. E n el cuarto mejoró su 
actuación muleteril. Música y ovacio
nes acompañaron su trasteo muy me
recidamente, pues el torero se hartó 
de torear al natural y én redondo. Si
guió con unas manoletinas apretadas 
y desplante final de rodillas, de espal
das. Un pinchazo y estocada entera. 

Joan nin Bernadó en un muletaxo por alto 

Alboroto generaí, dos orejas y dos 
vueltas , al ruedo entre el contento de 
todos, teniendo que salir a los me
dios. 

Curro Girón pechó con un lote de 
mansos distraídos y cobardones, pero 
como quiera que el muchacho sabe te
ner en las manos un capote y una mu
leta para algo más que para dar pa
ses, supo sacar a ambos un partido en 
verdad insospechado. Dos faenas mu-
sicadas y aclamadas de continuo en 
las que ^-abundaron los pases natura
les de largura extraordinaria, los de
rechazos circulares y los pases por 
alto giratorios, apretados y toreros, y 
un par de molinetes de rodillas que 
pusieron la Plaza aí rojo vivo. Mató 
a su primero de una/estocada y le 
fué otorgada una oreja, y perdió -las 
del quinto por acertar- al cuarto golpe 
de descabello, tras haber logrado una 
gran estocada. No obstante, dió la 
vuelta al ruedo en medio de una gran 
ovación. Banderilleó a sus dos toros 
con lucimiento. 

Una de las más completas actuacio
nes de esta temporada la ha tenido 
Abelardo Vergara: E l diminuto torero 
catalán ha lanceado cargando la suer
te muy requebién a su primero, al que 
ha realizado una gran faena muleteril 
sobre la derecha, en la que han abun
dado los pases con categoría de cosa 
definitiva, y que han merecido músi
ca, olés y ovaciones. Agarró una gran 
estocada y nó acertó con el descabello 
hasta el tercer intento, por lo que todo 
quedó en petición de oreja y vuelta al 
ruedo. Pero el triunfo grande lo logró 
Vergarilla, como aquí le dicen cari
ñosamente, en el sexto de la tarde. 
Magistrales fueron las cuatro veróni
cas cargando la suerte que sirvieron 

SIGUE 



Antonio Ordóñez, Victoriano Valencia y Antonio Bienvenida en la puerta de 
cuadrillas 

intoolo- Bienvenida dio l a alternativa a Victcnano Valencia 

Un pase de pecho de Curro Girón 

de saludo a su enemigo, y monumen
tal, superior a toda posible pondera
ción, la media de remate. Cuatro do
bladas mandonas fueron el prólogo de 
su maci.ía y torera labor. Música, l k * 
muleta a iá izquierda y logra unas 
series de naturales formidables de 
temple y mando. Y si buenos fueron^ 
ios naturales, superiores le salieron 
los derechazos. Otros de espaldas y 
adornos pintureros, y para remate, un 
gran volapié entregándose. E l delirio, 
dos orejas, petición de rabo y salida 
a hombros en unión de Joaquín Ber-
nadó. 

Luque Gago, Moneada y Montilla 
destacaron por los de a pie. Por cier
to que Montilla cayó en la cara del 
toro al prender un par. Corona, que 
también se lució, le hizo un oportuno 
yquite, y Montilla prendió a continua-
ción un imponente par, que se ovacio
nó largamente. Por los montados, Jua-
nito Abía, Lorente y Paco Cabello. 

Desde el día anterior no había una 
sola entrada para presenciar este mag
no acontecimiento. Victoriano Roger, 
Valencia, tomó la alternativa de ma
nos del veterano y siempre joven 
maestro Antonio Bienvenida, siendo 
testigo de la ceremonia Antonio Or-
dóñez, el grandioso artífice del toreo. 

Los toros elegidos para tjal aconteci
miento pertenecían a la vacada de do
ña Eusebia Calache de Cobaleda, no 
ofrecieron muchas facilidades y man-
oarronearon lo suyo, pero la maestría 
úe i o s l i t i s espadas hizo que el feste
jo resultara interesante y que el pá-
blico saliera satisfecho de la Plaza, 

Galoneo se llamaba el toro de la 
aiiernauva, era negro y estaba mar
cado con el número 27 y de buena lá
mina. E l neófito iba vestido con un 
precioso terno caña y oro, con corba
tín negro y brazalete del mismo color 
por la reciente muerte de su padre. 

Victoriano, con una corrida de prue
ba para él, ha tenido uqa actuación 
que no dudamos en calificar de triun
fal, dadas las pésimas condiciones de 
los galaches. Parecía en todo momen
to no un matador de toros novel, sino 
un torero con muchos años de alter
nativa, y por ello salió triunfante de 
tan dura prueba y supo no demento* 
nar, estar a la altura de las figuras 
del toreo: su padrino y el testigo de. 
la ceremonia. Quizá éste sea el mejor 
elogio que podemos hacerle, porque 
sus compañeros han tenido una actúa1 
ción brillante y tienen una ejecutoria 
por demás gloriosa. Pero no. Victoria
no ha_ hecho algo más que tornad & 
alternativa y estar torero: ha estado 
en figura del toreo. Victoriano lancea 

Kí«r, ^ toro de ia alternativa, 
siendo^ superiores por eL. temple y e' 

'm 

Abelardo Vergara toreando at natural Antonio B i e n r e ^ * ^ 
nn muleta*© de 



do tes verónicas por el lado iz-
"derdo, así como la medía final. Ova-
q - m.í» se repite después aí quitar 

n unos lances vistosos y toreros. 
, moción. Antonio Bienvenida da la al-
' ternativa de matador de toros a F a -

^ d a . Testigo, Antonio Orcóñez. Y ya 
gĝ .-. Valemia es matador de toros y 
forma con sus compañeros un triun
virato de señores del toreo. Abrazos 
al padrino y al testigo, brindis a su 
hermanó Pepe y a su amigo íntimo 
señor Navarro. Brindis al cielo en me
moria de su padre y brindis a l públi
co. Y a tales señores, tales honores. 
Inicia i a faena con unas magnificas 
dobladas para, ya a los compases de 
ja música y entre ovaciones, cuajar 
una faena torera y honda, de torera 
hecho, en plenitud de su arte. Ayuda
dos por alto majestuosos y el remate 
por bajo, ayudado, digno de un cartel 
o toros. Vino después el capítulo de 

ravilloso de su muñeca, el dominio, la 
facilidad tan difícil de su toreo, hicie
ron que la música acompañase sus dos 
trasteos muleteriles y que las ovacio
nes se sucedieran de continuo. Torero 
para paladares exquisitos, catedrático 
del toreo, torero, en suma, de los que 
debían- abundar más . "ÜVIató a su pri
mero de tres sangrías y se le ovacio
nó, y cortó la oreja del cuarto, tras 
de matarlo de media estocada, dando 
la vuelta ai ruedo recogiendo prendas 
de vestir. Antonio Bienvenida, ¡un to
rero! ^ 

Cuando alguna vez se quiera reco
pilar todas las lecciones, todos ios co
nocimientos que se precisan para ha
cer a un torero, habrá que recurrir a 
este Antonio Ordóñez, que torea, dán
dole la lidia adecuada, a todo lo que 
le suelten por ios chiqueros.-Su pri
mer toro le frenaba ante los capotes, 
no quería ver a l̂os montados y hacía 

/ 

Valencia en nn dcn«eho pertecto 
y bello (Fotos Valls) 

-JS naturales y los derechazos, en los 
que el torero corrió la mano admira
blemente, aunque el toro se le negase 
a tomar de buen grado la muleta. Ma-
noletinas y el delirio, la borrachera de 
^ alegría cuando logra una gran es
tocada que hace rodar a su enemigo. 
Una oreja, dos vueltas triunfales ál 

y salida a los medios. E l toro 
que cerró plaza llegó a l a muleta 

quedado, y Valencia díó una lec-
Clón de lidiador completo, de torero 

. cle recursos, ante un toro que no se 
Prestaba al lucimiento. Pinchazo sin 
f^ar y otya-gran estocada, y se des
u d a el entusiasmo, le alzan a hom-
^ y da así una vuelta al ruedo en 

, de una atronadora ovación. Un 
aiador de toros que dará muchos 

^ gloria a la Fiesta, 
un ai K BienVemda ha estado hecho 
ôndu 00 maestro- De la suavidad, 

^ * clasicismo de su toreo no 
leerlo ! f ^ nada' sí tengo que 
Hgir u ír:.su manera de lidiar, de di-
^ z a j q de torear. de «star en la 
^ bUs finos lances, el juego ma-

t0tero Antonio Ordóñez en un 
Pas* torero 

Victoriano brindó su primer toro a su hermaiío y apoderado Pepe 

cosas de estar reparado de la vista. 
Un regalo. Pues bien, Antonio Ordó
ñez, tras lidiarlo inteligentemente, hi-
to el milagro de poder sacarle un par
tido insospechado. Toreó como sólo é l 
sabe hacerlo, por naturales, derechazos 
y de pechó, y hasta los adornos tuvie
ron médula de cosa fundamental. F a e 
na malograda al final por la mala 
suerte con el pincho. AI quinto lo to
reó igualmente con el capote entre 
continuas ovaciones, y la faena tam
bién, al igual que la primera, fué mu-
sicada y jaleádmele continuo. Los de-
rechazos tuvieron una largura impo
sible de superar y un temple difícil de 
superar, los pases de pecho fueron 
asombrosos y> los, naturales logradísi-
mos. Cómo sería la cosa, que, pese a 
pinchar en dos ocasiones antes de aga
rrar la estocada, le fué otorgada l a 
oreja de su enemigo, con la que di6 
triünfalmente la vuelta. 

Una gran corrida, en la que Anto
nio Bienvenida y Ordóñez han dado 
lecciones de bien torear y Valencia les 
ha respondido adecuadamente. 

G. D E C O R D O B A 



S S S z < N A C I ™ a i > 
Los que le vieron torear creen en él, y los que no le vieron, pronto se convencerán 
que Octavio Martínez. «NACIONAL» es el torero más valiente de esta época 
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lA TEMPORADA EN MARCHA 
fa canícula ha pnest© su ritmo 

wHginoso y a las actiV-dades 
taurinas- y a todas las demás. Esta 
es la ««ón por la que hoy, jue
ves día 31, no hay festejo bajo «1 
sol'de fnefo que quemará el me-
do de las Ventas esta tarde. 

Para el domingo —por aquello de 
aue «en agosto, frío en rostro»— ha-
Jrá actividad en la Monumental. 
Se lidiarán novillos de don José To
más Frías y se encargarán de dar
les pasaporte Manólo Blázquei, «Ci
vil» y Luis AJbm, de Cáceres, nuevo 
en las Ventas y veterano en Vista 
Alegre. 

Por su parte, la novillada de Vis
ta Alegre ha sido confeccionada con 
el siguiente cartel: 

Novillos de Javier Moreno de la 
Cova para Víctor Qnesada, Anto
nio Codeseda y un tercer espada. 

ALICANTE ORGANIZA . 

El Ayuntamiento de Alicante ha 
«aproptneuado» sesenta mil pesetas 
a ios organizadores de las corridas 
de toros en «la millor térra del 
mon». Pero ha puesto sus condicio
nes^, ¿cómo no? Y éstas han sido 
que en los próximos meses de agos
to y septiembre se celebren por lo 
menos una corrida con un torero 
«extra», es decir, del grupo especial, 
y un par de novilladas con diestros 
que hubiesen pasado por J a Monu
mental madrileña y aprobado su 
ejercicio de-reválida ante la exigen
te cátedra de la «catedral». . ' 

La fantasía levantina se echó al 
•nelo, y mientras anos auguran pa
ra el domingo un «mano a mano» 
entre Luis Miguel y «Pacorro», otros 
dicen que habrá corrida, pero con 
«El Tino», qnc Vuelve del servicio; 
Manolo Cáscales y un tercer espa-
aa, más el rejoneador Angel Peral-
»• E l ganado será de Arellano C a 
mero ^ 

ALMERIA ANUNCIA 

La feria de Almería se efectuará 
tele^Uerd0 COn 108 sis™ien*es car-

tfnDía 2% de a^oslo: Toros de Mar-
•«e* Eliwmdo para Luis Miguel, 
J a ^ ' stos y Luis Segura. 

Wa 49: Toros de Juan Pedro Do-

S i f Curro Girón. 
todsSí 30: Noviliada sin designar 
P^MÍT ^ara eI rejoneador Angel 
ch!! a¿!D!e^0 ^ e r t a . Martín Sán-

«Pinto», y jnan Carmena. 

BARCELONA PRESENTA 

PaS hf**1 qUe 86 ha organizado 
nne ¿ 2 e» ^ Ciudad Condal re-
GrandA 1 vizconde de Garci-
Uo AnLPara A0*011»© Ordóñez, Ju-

E r H 10 y Chamaco». ' 
aommgo volverá a hacer el 

paseíllo Victoriano Valencia, que 
alternará con «El Trianero» y Luis 
Segura en un cartel üe juventud. 
Los toros que se lidiarán el domin
go pertenecen a la ganadería de 
«Hoyo de la Gitana», una! de las fi
liales de don Alipio. 

CEUTA ESTRENA 

Y lo que estrenará Ceuta es una 
plaza portátil de .madera para este 
domingo y el venidero día 5, 

E l domingo* se celebrará una no
villada sin picadores, en que se li
diarán becerros de. Quintana Orte
ga, dé Añover de Tajo, para Anto
nio Planas, «Planitas», de Alicante, 
y Julián Ferrer, «Terremoto»* de 
Málaga. 

E l martes se .celebrará un festi
val con becerros de Tassara, de Se
villa, para el rejoneador Carlos León 
y los matadores Cayetano Ordóñéz, 
José María Recondo y «El Chicla-
nero». 

MANZANARES D E C I D E 

De las dudas anteriores ha sur
gido el cartel de la corrida del día 9 
en Manzanares. Y en la discusión 
familiar que preside la contratación-
de la temporada ha prevalecido el 
criterio rondeño. Será, pues, Anto
nio Ordóñez con «Chamaco» y Jai
me Ostos quienes pasaporten los to. 
ros de Samuel Flores. Pero en Man
zanares aún se confía en un mila
groso y excepcional cartel.» 

SANTANDER L O G R A 

En Santander —aunque con ca
rácter excepcional y benéfico— ve
rán los aficionados sucesivamente a 
los dos capitanes de ios grupos en 
pugna. Porque los carteles monta
ñeses han quedado asi: 

Día 3 de agosto: Toros de Pérez 
Angoso, de Salamanca, uno para el 
rejoneador Mendoza y seis para An
tonio Bienvenida, Rafael Ortega y 
Abelardo Vergara. * v. 

Día 10: Toros de Martínez EU-
zondo, de Tudela, uno para el rejo
neador Angel Peralta y seis para 
Manolo Vázquez, Carlos Saldaña y 
Luis Segura. 

Día 16: Toros de Francisco Gala-
che, de Salamanca, para Luís Mi
guel, Curro Girón y Jaime Ostos. 

Día 17: Novillos de Juan José Ra
mos Matías y hermano, de Salaman. 
ra, para Diego Puerta, Juan García, 
«Mondeño», y Curro Montes. 

Fuera de abono, a beneficio de la 
Casa de Salud Valdecilla, el día 26. 
fiesta de la liberación de Santander, 
se lidiarán seis toros dé Antonio Pé
rez para Antonio Bienvenida, Anto
nio Ordóñez y un* tercer espada. 

Indudablemente, el veraneo en la 
bella capital de la montaña tiene 
cada vez mayores encantos y ali
cientes. 

BHHHBBH9BÉHHBRHBHHH 

Paqutto Rodrlero, que fué gravemente herido en Saulúcar, aparece en l a foto 
con 8ti hermana, en el Sanatorio de los Toreros (Foto Martín) 

P O R E S A S P E N A S 
NUEVA DIRECTIVA DE LA PEÑA HERMANOS MORENITO 

DE TALAVERA 

L a peña taurina madrileña Herma
nos Morenito de Talavera ha desig
nado nueva Junta directiva por voto 

/ f ^ T R E S 
P A L M A S 

OE LA «IVA 

de su asamblea general. Es tá consti
tuida asi: 

Presidente, don Pedro Pérez Losada. 
Vicepresidente, don Romukldo Loaisa 
Domínguez. Secretario, don José S á n 
chez Fernández: Tesorero, don José 
Moreno Díaz. Asesor, don Francisco 
G . Borjabad. Vocales: don Migue! 
Blanco Moreno, don Ignacio Jiménez 
Villén, don Rafael de la Casa Garda , 
don Angel Revaldería Delgado y don 
Jesús Lozano Fuentes. 

LA PEÑA TAURINA «CHA* 
M A C O » ELIGIO NUEVA 

JUNTA 
E n la junta general extraordinaria 

celebrada por la Peña Taurina "Cha
maco", de Barcelona, el día 19 de julio 
cesó en el cargo que ostentaba de presi
dente don Víctor- Guix Andrea, siendo 
elegido para dicho cargo don Juan Ibá 
ñez Herrero, y continuando como vi
cepresidente don Luis Elberdín Bara 
ta, que fué reelegido por aclamación 
Asimismo fué elegido para ocupar el 
cargo que estaba vacante de vocal dor 
Blas Acón Acón, continuando el ^est 
de los cargos de la Junta directiva po 
sus con1!ponentes anteriores» 



TOROS FIV TELEGM/Vl / l 
Corridas y novilladas del 

día de Santiago 
CORRIDA EN PALMA 

En Palma de Mallorca se celebró el día 
de Santiago la corrida de toros organi
zada por la Asociación de la Prensa con 
motivo de sus bodas de oro. l a Plaza es
tuvo llena. Se lidiaron toros de Mannei 
Sánchcj» Cobaleda, flojos y quedados. El 
cuarto fué condenado a banderillas ne
gras, Julio Aparicio, oreja y fuerte ova
ción. Antonio Ordóñez, división de opi
niones y palmas; Chamaco, oreja y 
vuelta. 

donde sale para matar al bicho. Ova
ción. 

NOVILLADA EN TÜDELA 

En Tudela se celebró el día de San
tiago una novillada picada, lidiándose ga
nado de Ignacio Sánchez. 

Diego Puerta, ovación y vuelta y pal
mas; Antonio Martínez, «Sanluqueño», 
palmas y vuelta; Rufino Millán, vuelta y 
palmas. 

NOVILLADA DE BURGOS LOS f B K J O S D R DOMINGO 
En Burgos, también el día 25, tuvo lu

gar la novillada a beneficio de la Aso
ciación de la Prensa, con ganado Je Fran
cisco Escudero. «Miguelíh», ovación. En 
su segundo, un manso af que le fueron 
puestas banderillas negras, *fué aplau
dido, 

(tGabañero», palmas y faena con puse? 
de todas las marcas a su segundo. Pasó 
conmocionado a la enfermería a conse
cuencia de un revolcón que había sufrido 
durante la faena de muleta. 

Victoriano de la Serna obtuvo uu gran * 
triunfo: dos orejas y oreja. También fué 
aparatosamente empitonado, teniendo que 
pasar a la enfermería, de la que salió 
para matar al sexto. Victoriano de la 
Serna salió a hombros, 

BECERRADA EN CASAS IBAÑEZ 

En Casas Ibáñez se celebró con gran 
entrada la novílleda anunciada, lidiándo
se cinco novillos dp Gabriel González, 
qup dieron buen juego. 

El rejoneador portugués Brilha de Ma
tos alcanzó un brillante éxito, siendo 
despedido con juna evación. 

«Carbonerito», en su primero, dos ore
jas, rabo y vuelta. En, su segundo, ova
ción, dos orejas y. vuelta. 

x Pedro Romero, en su primero, ovación, 
dos orejas, rabo y vuelta. En su segun
do, ovación, dos orejas y vuelta. 

Brilha. de Matos, «Carbonerito» y Pe
dro Romero fueron sacados de la Plaza 
a hombros. 

LUIS ALVIZ, LESIONADO ' 

En Ciudad Real se lidiaron novillos de. 
.Laurentino Carrascosa, bravos y aplaudi
dos en el arrastre Sergio Flores, ovación 
y palmas; Luis Alviz, gran ovación y pe
tición de oreja; Santiago dos Santos, ore
ja, con petición de otra y oreja. Salió 
a hombros, 

Luis Alviz se lesionó en la cara con 
una banderilla.al torear a su segundo y 
fué asistido en la enfermería. 

COGIDA DE CURRO GOMEZ 

Kn Santander se celebró la primera no
villada de feria, lidiándose reses de Ig
nacio Rodríguez Santana. 

Antonio González, silencio y oreja; 
Emilio Redondo, palmas ^si lencio; Cu
rro Gómez, palmas. En su segundo, casi 
sm fijar por los peones, lo recibe rodilla 
en tierra y es cogido aparatosamente, 
siendo.arrastrado por el bicho. Rescatado 
por los peones, pasa a la enfermería, de 

: 1 

Otro vistaífo taurino de la familia Girón aciba de llegar a España. Se íianiII 
Et'rain. Eií el aeropuerto de Barajas fué reeibidíí por sus hermanos César y Rala! 
v por numerosos amigos. Tam»»iéti estuvo presente en la recepción don 'Antoni! 
Pardal, que ostentaba la representación del apoderado de la «casa»rdon Pernandn 

Gaffo. ausente de Madrid (Foto Lendíoez) 

VAlfRIANO de la VINA 
Ganadero de reses bravas 

Dispone de toda clase de ganado 
- de lidia 

General Mola, 28 - Teléfono 3955 
A L B A C E T E 

OREJAS EN SAN FELIU 

En San Felíu de Guísols se lidiaron 
toros de Abdóñ Alonso, de Salamanca, 
bravos y nobles y bien presentados. Bue
na entrada, predominando los extran* 
jeros. 

Mario Cabré, cñ sxi primero, faena 
buena para dos pinchazos y una entera. 
Palmas. En su segundo, faena adornada 
para estocada delantera. Palmas. 

Juanito Bienvenida pone dos par<?s de 
poder a poder, superiores. Gran faena 
artística para pinchazo y una entera. Una 
oreja. En su segundo pone un par al, cam
bio. Faena completísima y termina de 
ñna casi entera y descabella a la pri
mera. Una oreja y saludos. 

Chamaco, en su primero, faena valen
tísima, con desplante de su marca, para 
una casi entera y descabella a la prime
ra. Dos-orejas. En su segundo, | ran fae
na con adornos, para una estocada. Dos 

, orejas y rabo, ./ 

NOVILLADA EN ALICANTE 

En Alicante fueron lidiados el domin
go novillos de María Sánchez Terrones, 
de Salamanca, mansurrones y flojos. En
trada superior. / 

Rafael, faena buena, para dos pincha
zos y media. Ovación, A su segundo, fae
na análoga, para pinchazo hondo y me
dia estocada. Ovación. 

«El Majarra», faefta que entusiasma al 
público. Mata de media estocada. Dos 
orejas. En su segundo entusiasma igual
mente al público y mata al bicho de me
dia. Dos orejas. 

Roberto Camarasa, excelente faena en-~ 
tre aclamaciones. Mata de dos pinchados 
y estocada. Oreja. En su segando, faena 
extraordinaria, para pinchazo y volapié. 
Dos orejas ^ rabo. Vuelta a hoinbros en 
unión del «Majarra» y salida por la 
puerta grande. 

NOVILLADA EN INCA 

En Inca se lidiaron "novillos de Fran-
^cisca García Villalón de Camacho, bien 

presentados,y difíciles. 
Sergio Díaz, faena muy valiente para 

un pinchazo y una entera y descabello. 
Vuelta. En su segundo, faena valentísima 
para gram estocada y descabello. Una 
oreja. 

Santiago dos Santos, faena temeraria, ' 
recibiendo achuchones sin consecuencias, 
para dos pinchazos, dos estocadas y <lcs-
cabello a la segunda. Palmas. En su se
gundo, faena 'valentís ima para dos pin
chazos, una estocada y . descabello.. Ova-
Ción. 

«Litri II>J, « i su primero, faena por
fiando mucho para tres pinchazos y una 
estocada. Vuelta, En su segundo, faena 
variada y lucida, para varios pinchazos 
y descabello a la segunda. Palmas. . 

MUCHAS OREJAS 
En Palma de Mallorca fueron lidiados 

novillos de Clairac, bravos y bien pre-
sentados. Artgcl Peralta tuvo una gran 
actuación con rejones y banderillas, y pie 
a tierra mató de dos pinchazos, entera 
y descabello. Una oreja. E»! su segundo 
repitió el éxito con los rejones y pie a 
tierra termina de uu descabello fulminan
te. Una oreja. 

Paquito Calvo, gran faena, para pin
chazo y media estocada. Palmas. En su 
segundo, faena variada y valiente, para 
una estocada. .Palmas. 

Oscar Cmzj faena torerísima y valien
te, para .medía estocada, Gran ovación.^ 
En 5 U segundo mejora la faena y mata 
bien. Dos oreja»i 

Angel Peralta y Oscar Cruz son saca
dos a hombros. 

OREJAS A ROMERO 

En San Sebastián, con buena entrada, 
se lidiaron novillos de Fonseca, de Sa
lamanca, mansos. 

Andrés Hernando hizo una buena fae
na, pero no acertó con el acero, escu
chando un aviso. Fué1 ovacionado. En spu 
segundo, faCha excelente y mató de pin
chazo, media y descabello. Ovación. 

Curro Romero, faena magnífica. Mató 
de una gran estocada. Dos orejas y pe
tición de rabo. En su Segundo repitió el 
éxito con la muleta y mató de estocada 
atravesada y descabello. Petición. 

Juanito Vázquez hizo lo. posible por 
sacar partido de su primero. Varios pin
chazos y estocada. Ovación. En su segun
do, difícil, terminó de tres pinchazos, 
estocada y descabello. Aplausos. 

Curro Romero salió a hombros. 

EXITO DE LIMEÑO 

En Sanlúcar de Barrameda se lidiaron 
un novillo de Moreno de la Cova y seis 
de Albaserrada. El rejoneador Pérez de 
Mendoza no pudo lucirse con el de la 
Cova porque el novillo se echó y hubo 
que apuntillarlo. Limeño, dos orejas ^ y 
rabo y ovación. Alfonso Ordóñez, palmas 
y pitos, y Rafael de Paula, oreja y 
palmas. 

Esta revitta se vende 

en Ccntroamérica, 

transportada por 

C u h a n a 
de A v i a c i ó n 

Doble homenaje a Balañá 
en P a l m a de Mallorca 

En un céntrico restaurante de Palma 
de Mallorca se ha celebrad"© él pasado 
día 23 un homenaje en honor del «'m-
presarlo de la Plaza de toros palmareña, 
don Pedro Balañá, que le ded'caron-los 
critiecs taurinos locales. Presidió er ae-
to el capitán general, señor Cuesta Mo-
nereo, al que acompañabajt el gobernador 
civil, señOi- Alvarez Buylla; alcalde, pre, 
sitíente de la Diputación y otras autori
dades. Asistieron los diestros Antonio 
Ordoñe? y Antonio Borrero, «Chamaco»; 
asi como numerosas personalidades y 
aficionados a la Fiesta. A. los brindis oíre. 
ció el homenaje don Ricardo Weich. Des
pués hablaron el siríior Balañá y el se
ñor Caldentey. Finaímenre lo hicieron el 
gobernador civil y el capitán general, 
quienes elogiaron el interés de don Pe
dro Balañá por el coso palmesano par» 
hacerlo uno cié los más prestigiosos di 
Es-paña. Fué leído un telegrama (le Ju
lio Aparicio. 

A las d'ez de la noche de ese misino 
día y en otro hotel se celebró el bam 
quete ofrecido por don Pedro Balafiá * 
las primeras autoridades, Asociación ̂  
la Prensa y otras personalidades de a 
ciudad con motivo de haberle sido con
cedida la insignia dé oro de la Asoc* 
ción de la Prensa. 

Ocuparon la presidencia con el h011̂  . 
najeado la señora de Balañá M0'^ 
capitán general, teniente general Cu ^ 
Monereo; el gobernador ciyil, señoir-.(i 
varez Buylla; el alcalde de la ciu 

restan
tes autoridades y representaciones, 
como los diestros Julio Aparicio, 

ei presidenfe de la Diputación V 
10! 
:k 

nio Ordóñez y «Chamaco»; la 
la Asociación de la Prensa y <?traS ^ 
sonalidades. ^ 

A los postres pronunc'ó un h r e v ^ 
curoso agradeciendo» el homenaje ^ 
sfdente de la Asociación fle la guplj, 
don Miguel Vidal, qpien term!nr}0 «BS' 
cando , al crítico taurTno del dia Caj¿eD-
leares», el ex novillero Joaquín ^ 
tey, «Quinito*, que 

impusiera a o"̂  It 
dro Balañá fks insignias de el 
Asociación de la Prensa, lo ̂  „tísxii& 
emocionacTo periodista entre ^gfiá. 
aplausos. Finalmente, el sefior ^ ^ 
con palabras llenas de emoción, 
gracias. - . brind's 

Después pronunciaron efusI tonio or 
los diestros Julio Aparicio. An dei F 
dófiez, «Chamaco» y el presideni ct 
mentó del Turismo. Cerraron e ̂  ^ 
gobernador civil, que resumió ^ capi-
por los anteriores orád'ores, y ^ IÍ» tán general, que destacó ?obreftá su 
caracteriRtTcás d"el señor Balan r 
truismo y su gran corazón. 



g U C D O S L E J A 

FRANCIA 
n . E J A S E N O R T H E Z 

l avXhBZ fueron lidiad^ novillos 
Entontó Martínez Ehzondo. 
Antonio corto una oreja a 

^ « HP SUS adversarios, 
f l z no hizo nada destacable a 

y cortó las dos orejas ^ su 

segundo^^^ desüusionó al público. 

SIGUÉN LAS O R E J A S 
c-aint Vincent de Tyrosse se li

d i a d novUlos de Guardiola, nobles y 

brpVpDe Luis Ramírez se deshace de 
c Drimero con una estocada entera. 
Fn el segundo mata de dos mtentos 
y el tô o no cae hasta el sexto des-

CaMiguelín cumple en su primero, al 
m.e torea por delante y con la dere
cha sin seguridad. Al segundo lo mata 
de una estocada profunda y es pre
miado con oreja y vuelta al ruedo. 

Diego Puerta, aplausos y oreja en 
su primero y es desbordado por su 
segundo. 

MEJICO 
EN VIAS D E A R R E G L O 

Según noticias de Méjico, el pasado 
jueves día 24 quedó arreglado el pro
blema de huelga en la Monumental 
sobre las siguientes bases, en tanto se 
llega a la fusión entre la Unión y la 
Asociación de Mataaores: 

a) La empresa Diversiones y E s 
pectáculos, S. A., y la Unión de Ma
tadores convierten que en la elabora
ción de los carteles podrán alternar 
diestros de ambas organizaciones. 
' b) La empresa se obliga a liqui
dar, dentro de Un término de seis me
ses, las reclamaciones de los toreros 
españoles, quedando en libertad de ha
cer los arreglos personales relativos a 
este problema, 

c) Queda obligada también la em
presa a contratar siete novilleros en 
fechas de domingo e igual número en 
jueves, asi como pagar o contratar a 
siete diestros más, según convenga, 
para que se cúmplá lo estipulado so
bre los 21 puestos pedidos antes por 
la Unión. 

d) Asimismo se obliga a pagar el 
50 por 100 de los fondos de reserva 
a arabas organizaciones mientras lle
gan a un acuerdo de su fusión. Ésto, 
en principio, se hará sobre las bases 
siguientes: 

Fusión de ambos organismos; con
venir la denominación del nuevo orga
nismo; habrá sección de acervos de 
Patrimonios de ambas entidades, ade
l a s de obligaciones y derechos; acep
tar dos puestos en la dirección de ia 
organización fusionada que quede vi
gente. 
1aE+nÍe tant0' a p&rtir de las tres de 
la 1161 jueves. quedó levantada 
sort^ !a' sln ^e^uicio de que las dos 
ima • se ^ g a n de aCuerdo en 
sión ne de gestiones Previas 9 la fu-

En este convenio intervinieron: por 

parte' de la Unión de Matadores. Ma
rio Sevilla, y por la Asociación, Manuel 
Capetillo, con sus comités y consejeros, 
mas la empresa de la Méjico. 

P E R U 
F E S T I V A L E N A C H O 

(Dev nuestro corresponsal,) - Con 
buena entrada se celebró en Acho un 
festival, en el cual se despidió José 
Antonio Roca Rey, después de veinti
cinco años de brega en los ruedos co
mo aficionado. 

Roca Rey lidió un bravísimo novillo 
de Huando, al cual le cortó las orejas 
después de una bella y muy torera 
faena al son de la música. Dió varias 
vueltas al ruedo y salió a hombros. 

Los aficionados señores Aramburú, 
Dapello, Bullard y Alvarez Berrospedi 
fueron muy, aplaudidos. 
L A F E R I A D E L O S M I L A G R O S 

Con mucho tiempo se habla de la 
feria del Señor de los Milagros, y por 
Lima se asegura que el 36 del próxi
mo agosto se abrirá el abono para las 
corridas de la feria de octubre. De to
reros suenan Luis Miguel, Solanito, 
José Ramón Tirado, Antonio del Oli
var y Curro Girón. L a primera corfi-
da se celebrará, según parece, el día 
16 de octubre, 

COLOMBIA 
L A P R I M E R A D E C A U 

E n la primera corrida de feria en 
Calí se lidiaron toros de Rocha, bra
vísimos, siendo aplaudida esta divisa, 
que tiene cruce con sementales del 
conde de la Corte. 

E l rejoneador Laúdete, que sustitu
y ó a Enrique Vera, estuvo regular, y 
Miguel Angel, mal. Mario C a m ó n rué 
el triunfador de la tarde, siendo muy 
ovacionado. 

L A S E G U N D A D E F E R I A 
E n la segunda de feria, el diestro 

indígena Manolo Pérez obtuvo un gran 
triunfo y logró tres orejas y ¿m rabo 
y salió a hombros. Pepe Ordóñez, re
gular y mal matando, y Cárrión cum-
'plió, oyendo palmas. E l rejoneador 
Laúdete cortó una oreja. 

L A F I N A L D E C A L I 
E n Cali se celebró el domingo la úl

tima corrida de la feria, con buena 
entrada y buen "ganado, de González 
Piedrahita. 

E l rejoneador Landete í;ué aplaudí-
do. Pimentel, bien en su novillo. Pepe 
Ordóñez y Mário Carrión cortaron ore
jas. E l colombiano Manolo Pérez fué 
ovacionado y dió dos vueltas al ruedo. 

Chamaco de Colombia estuvo va
liente. 

C O R R I D A M I X T A 
E n corrida mixta, con toros y novi

llos de Clara Sierra, actuaron el lu
nes 21 él novillero colombiano Aurelio 
Salamanca y los matadores Jerónimo 
Pimentel y/Pepe Ordóñez. Hubo ore
jas para los tres diestros y Salaman
ca salió a hombtDs de sus paisanos. 

El Ruedo 
p u b l i c a r á el p r ó x i m o jueves, d í a 7 de agosto, 

UN N U M E R O 
EXTRAORDINARIO 

Contínrt** resumen de l a media temporada. 
aottiá c « a n t o s datos nuedan interesar a l aficionado: r e l a c i ó n de 
de tjv, ^ « ^ a d a s hasta e f s i de julio, lo que haji toreado los matadores 

08 y novillos, los toros lidiados, los toreros heridos, las a l ternat ivas 
otorgadas, etc., etc. 

Adquiera usted e l n ú m e r o 
extraordinario de 

« Miguelin », V ic tor iano 
de la S e r n a y « C a b a ñ e 
ro» , en el patio de c u a 

dri l las 

LÁ NOVILLADA 
DE SANTIAGO 
f N B U R G O S 
Novillos de Frcm-
c i s c o Escudero 
poro «Miguelín», 
<fC o b o ñ e r o» y 
Victoriano de lo 

Serna (hijo) 

« C a b a ñ e r o » estuvo m u y 
bien y valiente, pero no 

tuvo suerte con l a 

• « M i g u e l i n » , que l u c h ó c e a u n lote manso,, p e r f i l á n d o s e p a r a n m l a t 

Victoriano de l a S e m a , que c o r t é tres orejas, e » u n pase de p e d i o (** G t t a p r c « t o | 

El Ruedo 
- — •. —• 



ART 
Y LOS TOROS 

£ V 0 C 4 C í 0 i \ 

d e R O B E R T O 

o o M í i v e o 

DOS años ya! Dos años que el gran pintor tau
rino, el más grande pintor taurino de estos 

últimos tiempos, Roberto Domingo, se nos fué part 
siempre. E r a el 5 de agosto de 1956, cuando el arte 
español contemporáneo perdía a uno de sus culti
vadores más ilustres, a uno de los pintores más fir
memente vinculado a la historia evolutiva de la 
plástica. ^ 

Dos años, ni muchos años, son suficientes para 
olvidar al amigo dilecto que perdimos. Dos años «Despeje de cuadrillas en la Plaza de toros de Serí l la», grnasche notabiUfímo de Roberto Domiiuío 

prueba maestra de su dominio de la composic ión. (Cí lecc ióu Rojo) 

«Rafae l (Mmez, «Gallo», dando un pase de maleta sentado», extraordinario cuadro al óleo, original del 
taurino Roberto Domingo, del que ahora se cumplen dos años de su ía l lec imiento (Colección 

apenas significan nada, minutos tan sólo en el reloj 
del tiempo y del afecto. Está en pie todavía en 
nuestra imaginación y en nuestro recuerdo la figu
r a de aquel hombre bueno, de aquel gran caballero 
español, al que visitábamos» con frecuencia en su 
estudio de la calle de Alcalá, frente a Correos, 
y en su propio domicilio de la de Goya, cuando 
y a enfermo, muy enfermo, apenas recibía a su gru
po reducido de los amigos íntimos. Está en pie su 
persona en la visión acongojada y doliente de nues
tra admiración y nuestro afecto, y estará en p!e 
su obra eternamente por virtud y ejsmplaridad de 
una técnica que no tuvo rival y s i imitadores —son 
lógicas las influencias— en las fecundas tareas crea
doras del momento actual. 

Cuando, en los finales del siglo XDC, hizo su 
aparición en Par í s el estilo impresionista, síntesis 
de la inquietud renovadora e iconoclasta que ya 
se dejaba sentir en los medios artísticos como una 
anticipación del vértigo y el dinamismo de los 
tiempos presentes, pareció que aquel procedimien
to, por avanzado, por disconforme con un realismo 
imperarife'y endémico, tendría una corta vida, "una 
vitalidad excesivamente efímera y breve. F u é el 
impresionismo —no hace falta citar nombres— una 
forma de sentir y expresar el s intetísmo colorís ti
co, la impresión pr'mera ante el maravilloso, di
verso y detonante especláculo del paisaje, y aquel 
estilo que resumía todos, revulsión pacífica y emo
tiva de l a propia naturaleza física en un gesto de 

noble y creadora rebeldía,' quedó tan 
firmemente asentado en la historia 
progresiva de las a r t e s , que d 
tiempo, a pesar de todos los avaji. 
ees y gestos psíquicos de la hora pre
sente —negación, la mayor parte de 
las veces, de la m á s pura moción 
concepcionista—, no pudo eliminar del 
conc'erto universal de la pintura real
mente representativa de nuéftro si
glo, ese estilo impresionista de larga 
duración y supervivencia, del que Ro
berto Domingo fué uno de los má» 
insignes y señeros represen'antes. El 
dió «al impresionismo una elegancia 
«sui generís», como antes se la había 
dado; su padre, el gran don Wánc's-
co fíomingo Marqués, y su'paisan^ 
e l también inolvidabTe Joaquín Sonh 
lia, rey y señor de 1> luz, del sol y 
del aire levantino. 

P u é Roberto Domingo up pintor 
excepcional, un artista que vivió ex
clusivamente para su arte, para sU 
gran vocación heredada y noblemente 
mantenida en el transcurrir del fem* 
po. Domingo no supo de otra dedica* 
ción y otra activióad que la pintura; 
cuando más, se apasionó por las anti
güedades, y de él se valieron no po* 
eos coleccionistas, a los que él sirvi* 

.con generosidad e interés inigualató6-
¡Dos años ya! Dos años en los qu* 

Roberto Donrngo se nos fué con ej 
equipaje de su arte y de su honda 
a esa invisible región sin posible vW 
je de retorno. Dos años en que la P"5* 

tura en general, y muy particularmente la táurii* 
perdió —como un día con Goya— al art'sta ^ 
genial y representativo. 

Que estas líneas, expresión sincera de la an»^ 
tad y de la devoción, no de un amrgo, sino 
todos los amigos, de todo el mundillo taurin̂Jt 
presentado por E L R U E D O , sean como esas 
frescas y perfumadas por el recuerdo que en fecbâ  

gran pintor 
Reyna) 

tan señaladas y conmemorativas se ofrecen 
tributo de cariño a los muertos sobre la tierra 
dita que los acogió cristianamente el infausto P6 
glorioso día de su óbito. 

¡MARIANO S A N C H E Z D E P A L A C I O ^ 



r r^Cascaes (Portugal). No somos nosotros 
L. los m á s indicados para 

• i dónde podría encontrar los libros taurinos 
decirle ^ carta. Lo mejor que puede hacer usted 
CÍtrl Virse a algún amigo suyo de esta capital con 
eS rao de que visite las l ib re r ías especializadas 
el^venta de tales obras. 

D } J ~ ~ Sevilla. Fernando Gómez Ortega, «Ga-
' Hito», hermano de Rafael y de 

T elito», nació en Sevilla el 25 de diciembre del 
- S 1884 y s imul taneó sus actividades de mata-

iTr de novillos con las de banderillero en la cua
drilla de Rafael, hasta el a ñ o 1911, en el que dejó 
de estoquear. Con fecha 14 de febrero de 1909 le 
dio su repetido hermano Rafael una al ternat iva 
en la Plaza de la capital de Méjico, acto que enton
ces era inválido en E s p a ñ a y del que el interesado 
no hizo ningún aprecio, pues siguió matando nov i 
llos o clavando banderillas hasta que su creciente 
obesidad le obligó a reducir sus actividades, que 
abandonó en 1921, en cuyo a ñ o , el 23 de noviembre, 
dejó de existir repentinamente, e n c o n t r á n d o s e en 
un café de Sevilla. _ 

Fué torero de gran in tu ic ión y de profundos cono
cimientos técnicos, hasta el punto de que sus refe
ridos hermanos, no obstante ser de ca tegor ía su
perior, escuchaban respetuosamente sus consejos, 
tanto en la plaza como fuera de ella. 

J. H—Sevilla. ¿Usted ha oído hablar de Lucio 
Aurelio Cómodo? ¿ S i b e usted que 

murió asesinado en el año 192 de la Era Cristiana? 
Pues cuando nos diga las ú l t i m a s palabras que 
pronunció antes de ingerir el veneno que le dejó 
para el arrastre, contestaremos a todo lo que de 
Juan Belmonte nos pregunta y que usted tiene 
olvidado de puro sabido, pues nos acordamos m u y 
bien de que, hace ya bastante tiempo, al barruntar 
que tomaba este C O N S U L T O R I O como d ive r s ión , 
adoptando diferentes nombres en sus caprichosas 
consultas, hubimos de recomendarle q ae se diera una 
vueltecita por la Patagonia. ¿Le p .race bien que 
ahora le enviemos al golfo de Bengala? 

Su estilo le delató, 
por s u forma empalago sa; 
ni es usted José Hinojo sa 
ni Cristo que lo fundó. 

B-G.—Almería. No de uno, sino de tres to
reros apellidados Belda te-

neraos noticias, a saber: 

Joaquín Belda, modesto matador de novillos 

anterior ^ PlaZaS de Pueblos al f inal áel siSl0 
deJ^6^6 Pelda' novillero t a m b i é n de poco fuste 
salir 6 que tampoco consiguió sobre

dad yJOvS^Belda'<<Bel(lita>N banderillero en novil la-
en Nim del torer-», por la cogida que sufrió 

^ e s (Francia) el 25 de mayo de 1922. ' 

tos Cond ^ / r ) a r r ^ n ê k a cruceta o barr i ta ho-
es (Palenda), r izontal que l levan los 

tiene por •,. estoques de descabellar 
faso de salt ^ evitar accidentes graves en el 
"jbre cual - a arma al tendi(i 

o o de caer 
iu-af deU r-Persona «í116 se halle p r ó x i m a al 

gjj ja Ja acción. 
tual se cg^k ^ toros de Madr id anterior a la 

;:'i'ulos taur rar0n en rePetidas ocasiones espec-
ri.Ue s u b s ^ t í í 0 ^ COn divÍ3Íón de ruedo, costumbre 
s'gl0. 10 hasta bien avanzado el corriente 

La idea fija 

Fué en la época en que el famoso aviador Llnd-
berg dio su tan celebrado salto transoceánico y a 
los pocos dias de haber efectuado éste, cuya ha
zaña fué cantada por toda la prensa mundial. 

Dos picadores pertenecientes a la misma cua
drilla se hallaban tomando café en la mañana de 
un día de corrida, y mientras uno lela el periódi
co, el otro hacia cálculos sobre el juego que po
drían dar los toros que iban a lidiarse, pertene
cientes a una ganadería que lleva fama de dura. 

Y el que leía, exclamó de pronto, al enterar
se de las circunstancias qüe mediaron en el vue
lo de Lindberg: 

-¡Atiza, treinta y tres horas en el aire! 
A lo que replicó el otros rápidamente. 
— Oye, ¿y de quién era el ganao? 

Angel Pé rez , matador de toros, con al ternat iva 
obtenida en J a é n el 15 de agesto de Í 9 2 6 , cuando 
ya estaba pasado como novillero. Toreaba m u y 
bien, p'-ro sus descalabros con d estoque le anula
ron. Se a p o d ó «Angelillo de Tr iana», por haber na
cido en este barrio sevillano. 

Y Angel Boronat, de Valencia, banderillero ex
celente, muerto por la cornada que un toro de la 
ganade r í a de Antonio Guerra le infir ió en J a é n 
el 19 de octubre de 1916. 

M . G. M.—Madrid. Ignoramos los datos b i o g r á 
ficos del señor por quien 

usted se interesa en su carta y del que tantos elogios 
hace. Por otra parte, debemos advert i r le que no 
jodemos conocer la vida y milagros de cuantos de 
ejos o de cerca guardan alguna re lac ión con la 

fiesta de los toros, sobre todo no t r a t á n d o s e de to
reros profesionales. 

De la persona citada por usted, n i siquiera co
noc íamos su existencia hasta que hemos le ído su 
atenta carta. 

M . G. R.—Bufalance (Córdoba). Claro es que a 
«Joseli to él Ga

llo» t a m b i é n le sacaron en hombros algunas veces 
en días de t r iunfo , y si usted tiene entendido que 
rechazaba t a l homenaje, sufre un error que debe 
rectificar. 

A . P .—México D . F . He a q u í los nombres de los 
toros con los que tomaron 

o confirmaron su alternativa en Madr id los mata
dores mencionados a con t inuac ión : 

E l del «Alcareño», «Modisto», cá rdeno , de Pablo 
Romero. 

E l de «Limeño». «Navajero», berrendo en negro, 
de T ó v a r . 

E l de «Ale», «Limosnero», de Anastasio M a r t í n . 
E l de «Pacorro» (Francisco Díaz) , «Señorito», be

rrendo en negro, de Benjumea. 

T-̂ e dónde) Lo menos fueron nueve los 
''l'0*' Pero los - toreros apodados «Ange-

Angel GonJ5'/11**8 Cünocidos fueron é5to«: 
l -n^0 el 28 mata( Íor de novillos sevillano, 

lleroí muv 1 f í , 20 de 1881, y finalmente bande-
* notable en verdad. 

E l de Manuel Beimonte, «Aguinaldo», negro, de 
Gontreras. 

E l de Ernesto Pastor, «Bigoto», negro l i s tón , de 
Miura . 

E l de Juan Luis de la Rosa lo ignoramos. 
E l de José Zarco, «Corredor», negro, de la viuda 

de Soler. 
E l de Antonio Márquez no lo sabemos. 
E l de «Facultades», «Lagarti jo», negro, de Guada-

lest. 
E l de Vi l la l ta , «Podenco», cá rdeno oscuro, de 

M . Sánchez . 
Desconocemos los correspondientes a «Gaonita», 

Pepe Belmonte y «Gallito de Zafra». 
E l de Joselito Mar t ín , «Melero», cá rdeno , de Pablo 

Romero. 
E l de «Pedrucho», «Monjito», negro, de Gabriel 

González . 
E l del «Andaluz I», «Palmeño», negro zaino, de 

P. de la Concha. 
El de Chaves, «Galguito», jabonero, de Veragua. 
E l de" Pepe Ortiz, «Arremangado», negro, de 

Domecq. 
No hemos podido averiguar los nombres de los 

corr spondientes a «Rayito», «Ang-Jillo», «Gitanil lo 
de Tr iana» , «Tato de Méjico» y Francisco Gor ráez . 

E l de «Lagar t i to^, «Jerezano», negro bragado, de 
Terrones. 

E l de Enrique Torres, «Mayoral», negro, de Te
rrones t a m b i é n . , 

E l de Perlacia^ «Tirador», de Ernesto Blanco. 
E l de Eladio A m o r ó s , «Albardero», negro, de 

N a n d í n . 
E l de José Pastor, «Formali to», cá rdeno , de Fé l ix 

Moreno. 
El de «Maera» (José) , «Zancajoso», negro, de Ber-

naldo de Qnirós . 
E l de «Maravilla», «Comedor», negro zaino, de 

Escudero. 
E l de Ballesteros (hijo), t a m b i é n «Zancajoso», 

de Cruz del Castillo. 
Quedan por averiguar los de F é l i x R o d r í g u e z I I , 

Diego de los Reyes, Fé l ix Colomo, Curro Caro, «El 
Soldado», «Rafaelillo», Pe r i cás y Belmonte Campoy. 

E l de Paco Casado, «Zalamero», de Anton io 
Pérez . 

E l de José Ignacio Sánchez Mejías , «Cucharero», 
de Al ip io Pé rez T. Sanchón . 

E l de Manuel Mar t í n Vázquez , «Naranjero», ne
gro, del mismo don AHpio. 

E l de Pedro Barrera. «Risueño», dé don Antonio 
Pérez , 

E l de «Morenito de Talavera» , «Varelito», de V i 
lla go di o. 

E l de Domingo «Dorainguín», «Nogalito», negro, 
de V . Charro. 

E l de Juan Mar i Pérez Tabernero, «Lindo», de 
Antonio Pé rez . 

Y el de Manuel Calderón , «Pavito», de Juan Guar-
diola. 

Tampoco hemos podido adqui r i r los nombres 
de los correspondientes a Pablo Lozano y Gregorio 
Sánchez. 

Como puede ver usted, fal tan bastantes de los 
solicitados por su carta, y para obtener los que se 
mencionan hemos tenido que revolver lo indecible 
animados de un excesivo deseo de complacerle' 

Y decimos «excesivo», porque si desea usted co
nocer estos nombres para completar u n trabajo que 
lleva entre manos —-según nos dice—, debe ser 
usted el que investigue, en lugar de pedir que «le 
saquen las c a s t a ñ a s del fuego»... sin r e t r i b u c i ó n 
alguna. 

Ya queda demostrado que somos complacientes? 
pero tenga en cuenta que, no publicando las c ró 
nicas taurinas, desde hace mucho t iempo, los 
nombres de los toros que se l id i an , representa un 
gran t r aba jo '—por el t iempoJque se inv ie r te— 
la b ú s q u e d a de tales datos. j | j 



Vi VA VA 
Escoltado por un elegante barbullo de 

Itmtes de garabato, sujetos por pinzas, 
por ese» bigotudo aficionado de tumba, 
ga en el meñique, flor de Habana en
tre índice y corazón, y el sombrero re
dondo, aterrizadas sus alas junto a la 
casaquilla torera, un torero fin de siglo 
se fija la castañeta en el rabillo na. 
tural de su trenzada coleta. 

Los tufos flamencos orlan el rostro 
serio. De la tulipa de la habitación 
cuelga un monioaico con silueta de bru
jería volante y abren su abanico quieto, 
postales y fotos familiares. 

En la cómoda, el frío marmo] que la 
tapa, espesa la llama de la fe, en ese 
tazón de agua con flotador de lampari
lla en aceite sobrenadante. 

Es el momenta de ir a la Flaza. 
Están apretados los machos, ceñida la 
faja y tenso el camino del corbatín. 

Sólo falta el aviso de que la cuadrl-
lia llegó en la jardinera para que el 
diestro rece, se enfunde la chaquetilla 
y, pasito adelante, busque el bullicio 
de la calle y el sol de la Plaza. 

Un torero que se viste ante unos 
amigos. ¿Fecha?, entre dos siglos. 
¿Nombre? E l que estaba entre cuatro 
picadores; Reverte en medio, ¡mamita 
mía! Y el de ¡os recortes capote al 
brazo, y los corazones femeninos pal
pitantes, se perd.a, camino de la Flaza, 
entre el cascabeleo y chasquidos de 
tralla. 
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